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INTRODUCCIÓN

El primer ciclo de la época de la república desde 1821 había terminado con la retirada del protector, la instalación de la asamblea constituyente y el Perú dividido en dos sectores: uno emancipado por los patriotas y el otro ocupado por los realistas.

El segundo ciclo de la época funcional de la republica 1822-1825; al haber podido consolidar la independencia política pero a costa de dividir legalmente el Perú.

Luego el Perú empezó el período del caudillismo militar que imposibilito la viabilidad de la república; la formación de un proyecto nacional de desarrollo y activa participación democrática.

Recién en 1871 se fundó el primer partido civil. A partir de entonces la historia del Perú a sido un oscilar entre Dictadura y Democracia

LA EDUCACIÓN EN LA REPÚBLICA
La Prédica, que tuvo que ser mayormente cerrada, para los grupos británicos o anglosajones, en general, con el agravante de llegar a ser agredidos físicamente por intolerantes exaltados.

En 1844, la colonia anglicana consiguió autorización para efectuar su culto en privado y en 1849 llegaba el primer capellán: John C. Pearson, de la sociedad Angloamericana de Instrucción Primaria y Debates. Años más tarde, sufrieron un fuerte trauma cuando el nuevo capellán Campbell Mc Kinnon se convirtió al catolicismo (1 875).

La tercera fórmula, que fue la in efectiva, se dio a través del estable cimiento de escuelas, pues las buscó la sociedad, debido a se of recia una buena preparación en inglés. Quienes trabajaron inicialmente en este campo fu croo: David Trumbull, en el Callao; William Taylor, Cora B. Benson (187$), Fletcher Humphrey (1880), Elsie Wood, la cual fundó en el Callao la High School y la Lima High School, que más tarde se convirtió en María Alvarado. Lila pertenecía a la Sociedad Misionera Extranjera de Mujeres además, William Wood dirigió la Escuela Teológica.

Otras religiones

En el siglo pasado las confesiones no cristianas (10 e llegaron al país fueron pocas, sobre todo porque casi los únicos inmigrantes portadores de los nuevos credos son los culíes y su estatus social es muy bajo como para despertar entusiasmo por sus creencias en les otros niveles de la sociedad.

No ingresan en este tiempo grupos africanos venidos directamente de ese continente; la casi totalidad de este sector era va mestizo y evangelizada, de tal modo que las religiones que buscan un espacio en la sociedad son los orientales que no tienen finalidad proselitista y se mantienen en el barrio chino, donde establecen sus templos como una de las tantas formas de resistencia de integrarse a la sociedad que los margino.

No hay mayores datos acerca de la presencia de inmigrantes judíos de importancia, aunque probablemente existieran, lo mismo que los grupos japoneses que llegan al término del siglo que traen también sus propios ritos, pero sin esperanzas de poder manifestarlos públicamente.

Educación

El siglo XIX trae nuevas ideas respecto a la educación. U corrientes liberales hablan de la difusión de la educación a todos los niveles sociales, de la gratuidad de la enseñanza primaria y de su obligatoriedad, así como de la habilitación de los estudiantes necesitados con textos y útiles; también de la aplicación de nuevos métodos pedagógicos como el lancasteriano y el de Pestalozzi. Las influencias que llegaron al Perú procedían, inicialmente, de Inglaterra y Francia. 

La Educación a través de las Constituciones Políticas del Perú

Desde la primera Constitución (1823) podemos observar la importancia que le conceden los asambleístas a la difusión de la cultura, pues dedican el capítulo III, compuesto de cinco artículos, a tratar el tema. En esta Carta Magna se fijaron las bases de la política educativa, aunque estas disposiciones no estuvieron seguidas, inmediatamente, de los respectivos reglamentos y demás medidas para hacer efectivos los lineamientos aquí esbozados.

En el Art. 181 se habla de una instrucción y no de educación, puesto que éste es un concepto que se utiliza posteriormente. Así se dice “La instrucción es una necesidad común, y la Republica le debe igualmente a todas sus individuos Se recoge así la idea de difundir l instrucción a nivel popular.

En los Arts. 182 y 184 se establece la obligación de abrir “establecimientos de enseñanza primaria, de ciencias, literatura y artes”, ‘Institutos científicos’, universidades en capitales de departamentos y escuelas primarias en todas las provincias y pueblos a fin de lograr elevar el nivel cultural de toda la población. Se consideró igualmente prioritaria la enseñanza del catecismo católico y las obligaciones morales y cívicas. Hay en todos estos dispositivos un cierto paternalismo, por el cual el Estado asumía la función educativa con exceso de direccionalidad; esto contrariaba la tendencia liberal general de la constitución.

En el Art. 185 se estableció la Dirección General de Estudios en Lima, para la inspección de la instrucción pública, dado que el congreso proporcionaba los planes y reglamentos generales, pues todavía no existía un ministerio y ni siquiera una sección específica en el gobierno y relaciones exteriores para educación.

Este articulado quedó corno una declaración de principios, pues no se dio la reglamentación respectiva y en las constituciones siguientes se redujo el espacio de la educación. En la Constitución Vitalicia solo se toma el terna en el Art. 60, que la coloca bajo la Dirección  de los censores.

La de 1828 le dedica dos artículos, el Art. 48, en su inciso 18, sobre las atribuciones del Congreso consigna “... formar planes generales de educación e instrucción pública y promover el adelantamiento de las artes y ciencias”, y el Art. 171 referente a las garantías del individuo, donde garantiza “... la instrucción primaria gratuita a todos los ciudadanos; la de los establecimientos en los que se enseñan las  ciencias, literatura y artes; la inviolabilidad de las propiedades intelectuales... “, pero al igual que en los casos anteriores, no se dan los pasos para su ejecución.

En las constituciones siguientes, como las liberales de 1834, 1856 y 1867 y la conservadora de 1839, se mantiene el mismo tenor de la primera, que marca como pautas fundamentales de la educación, la gratuidad de la instrucción primaria, la idea de la educación popular, es decir, para todo el pueblo pero sólo en el nivel elemental, la difusión de la enseñanza de artes y oficios con objeto de preparar para el trabajo y la enseñanza de las ciencias. La de 1856 suprime como atribución del Congreso la supervisión de la enseñanza. 1 lasta 1867, nada había variado en este campo, no obstante haber dad o Castilla des reglamentos de instrucción.

Reglamentos y leyes educativas

La preocupación por la educación se manifestó desde 1829, al conformarse, por encargo de la municipalidad, la comisión que debía preparar un proyecto de educación e instrucción pública y que estuvo integrada por José Manuel Salas, José Ignacio Moreno. Mariano Esteban de la Llosa, Antonio Camilo Vergara, Pedro de la Quintana, Marcelino Hurtado y F. Cipriano Giyenet. El proyecto se terminó de elaborar el 10 de setiembre y se elevó a las cámaras para su aprobación. El 23 de noviembre se remitió, además, un plan general de instrucción para la república, firmado por Pascual Antonio Zárate, José Feijó, Miguel de los Ríos y Ramón Dianderas, donde se determinaban materias muy específicas como los cursos, la duración de los mismos y los autores que debían servir de base en cada materia. Lamentablemente, ninguno de los des proyectos fue aprobado y se llegó a 1833, cuando por decreto el 18 de noviembre se creó el Departamento de Instrucción Primaria y se firmó un primer reglamento de instrucción que contenía el plan de estudios. Se designaba como director de todas las escuelas y aulas de latinidad al presbítero José Francisco Navarrrete se proponía el número de planteles, los sueldos de los profesores, el funcionamiento de escuelas gratuitas con distribución de útiles y la aplicación del sistema lancasteriano, así como el otorgamiento de premios como incentivo. Al año siguiente, Orbegoso confirmó lo anterior por decretos del 3 de marzo y 3 de octubre.

En 1835 se atendieron casos especiales, como la reforma del colegio de San Carlos y la reglamentación del colegio de educandas, para el cual se fijaban hasta los horarios de trabajo, los cursos y el régimen administrativo.

Con Santa Cruz, en 1836, se estableció la Dirección General de instrucción y el 28 de noviembre de 1836 promulgó el reglamento general de instrucción pública para escuelas primarias, que constaba de siete capítulos y 39 artículos, donde se determinaba el tipo y número de escuelas, se regimentaban las escuelas Normales, las escuelas centrales de distritos, las condiciones de los preceptores, las obligaciones de los discípulos, las funciones de los directores, la distribución de útiles, se individualizaba el colegio San José y se daban algunas disposiciones transitorias. Al año siguiente, se creó el ministerio de educación, pero ligado al gobierno y relaciones exteriores y en 1640 el presidente Gamarra apoyó el desarrollo de la instrucción primaria y decretó la organización del colegio de la Independencia.

En este año el panorama de la educación era el siguiente para Lima:

3 aulas gratuitas de latinidad.

3 escuelas normales oficiales de primeras letras.

3 escuelas en porterías de conventos.

2 escuelas de huérfanos.

Varias escuelas particulares de primeras letras.

Colegio de Educandas de Santa Teresa.

15 escuelas particulares de varones.

9 escuelas particulares para mujeres.

Había un total de 400 escolares varones y 200 mujeres.

Destaca también la es de Clemente Noel, creada el 8 de mayo de 1838, donde además de los cursos corrientes de lectura, escritura, contabilidad y doctrina cristiana, se daba ortología práctica, caligrafía, gramática castellana, latina y francesa, matemáticas puras, música, geografía astronómica y descriptiva y teneduría de libros.

La parte más importante, sin embargo, se dio de ‘1850 en adelante, cuando el presidente Castilla dio el primer reglamento general de instrucción pública, el 14 de junio LIC 850, durante su primer gobierno. Este instrumento fue el primero que tuvo, por lo menos, parcial aplicación constó de 10 capítulos y 67 artículos. El proyecto se empezó a preparar desde 1846, pero al no ocuparse de él el Congreso, Castilla lo promulgo directamente. Este reglamento contempló como los proyectos anteriores, los tipos de establecimientos que podían abrirse (particulares y estatales); los tres grados o niveles educativos comunes (escuelas primarias, colegios de media y especial o universitario). en los dos primeros era obligatorio la educación mora1 y religioso. Se proscribía la educación mixta, bajo pena de cierre del establecimiento. Se trataba en particular de cada nivel, del régimen de instrucción de los dos tipos de enseñanza, de los profesores y de las autoridades, empezó a funcionar una junta de instrucción.

Castilla trató de perfeccionar este primer ordenamiento de la educación en su segundo acceso al poder y el 7 de abril de 1856 amplio el reglamento con una segunda versión que constó de seis secciones, algunos títulos y 80 artículos. Repite algunas de las consideraciones anteriores, pero en la sección primera crea la Dirección General de Estudios dentro del ministerio de instrucción pública, y comisiones de instrucción pública, departamentales y provinciales o parroquiales, para descentralizar la administración. Para la educación universitaria se señalaron cinco facultades: Teología, Jurisprudencia, Medicina, Filosofía y Letras, Matemáticas y Ciencias Naturales y se determinaron los cursos a seguirse. En esta oportunidad, fijaron los institutos que completaban el panorama de la educación especial: el Militar, el de Ingenieros, la Escuela Náutica, la de Pintura y Dibujo, la de Minería y la de Agricultura. También se precisó que el sistema de educación debía ser moral, intelectual, estético y físico.

Luego hubo un cierto silencio de parte de los gobiernos hasta el gobierno de Manuel Pardo y el partido civil. El 26 de julio de 1873 se dio un decreto contra la vagancia, con encargo de remitir los niños vagos a las escuelas de grumetes, cabos o agricultura, hasta el número de 400 en cada una. Al siguiente año, el 27 de julio, se dio un reglamento de instrucción primaria en concordancia con la administración municipal y para 1876 se formulé un nuevo reglamento, promulgado el 18 de marzo. Para elaborarlo, se nombré una comisión integrada por representantes de la Universidad de San Marcos y profesores como: José Antonio Poca, Manuel A. Fuentes, José Casimiro Ulloa, Paul Pradier Fodéré, José Granda, A. Paz Soldán y Unanue. Inspirados en ideas de modernidad y en los postulados del civilismo, expidieron un texto que contenía 330 artículos, divididos en veintisiete capítulos y en cuatro secciones. La distribución de los contenidos fue la siguiente: una sección preliminar dedicada a los aspectos generales como lo tipos y grados de educación y las autoridades a nivel nacional, donde se establecía el Consejo Superior de Instrucción T’ública y los Consejos departamentales, provinciales y distritales. Las demás se destinaban una a cada nivel y comprendían tanto la estructura académica como la administrativa, incluyéndose también los planes de estudio.

En este reglamento, la instrucción primaria era obligatoria y gratuita del 1 al 3cr. Grado. Se edité el periódico El Educador Popular, de distribución gratuita para los profesores. La financiación de las escuelas corría a cargo del Estado, ya que las municipalidades carecían de las rentas adecuadas procedentes de la contribución personal.

Las materias de enseñanza en la instrucción media para el primer grado, que comprendía cuatro años eran: gramática, latín, historia, geografía, matemática, religión, ciencias, caligrafía, teneduría de libros, música, dibujo y lengua viva.

Para el segundo grado (2 años) quedaban: filosofía, historia, literatura, economía política, cosmografía, química, agrimensura, geometría, lenguas vivas, taquigrafía y dibujo.

El nivel medio era de paga y no obligatorio.

La mujer sólo tenía acceso hasta el 3º de Primaria y su acceso a niveles superiores se restringía a cultura general y labores.

Pardo se preocupó también de la contratación de profesores extranjeros, no sólo para Lima, sino para provincias, como Cusco, Puno, Chiclayo y Piura. Vinieron alemanes y franceses, como Pablo Pradier Fodéré, quien introdujo los estudios de ciencias administrativas, mientras los alemanes formulaban el proyecto del Instituto de Lima.

El balance que arroja la educación en Lima para 1876 es el siguiente: 123 escuelas municipales, 6 nacionales, 8 de la Beneficencia de Lima, 9 de sociedades o fundaciones, 7 comunales y 62 particulares. Allí se educaban 4,911 mujeres y 9,641 varones.

En estos reglamentos (1850-1855 y 1 $76)2 se percibe la influencia liberal aportada por las diversas generaciones liberales y sus maestros como Sebastián Lorente, Gonzales Vigil, los Gálvez, entre otros. Se tomaron las ideas sobre la universalidad de la educación, la aceptación a maestros no católicos e introducción en San Marcos de todos los adelantos científicos del momento.

González Vigil, con un amplio sentido social, propicia la educación primaria popular, con un marcado énfasis moral y humanitario. Junto a ella habla de la educación de adultos, semejante a las anteriores, y con participación de grupos religiosos. En cambio, Lastarria criticaba que la educación primaria pueda estar librada a la iniciativa particular. Las asignaturas que Gonzáles Vigil consideraba para la educación popular eran: lectura, escritura, elementos de aritmética, catecismo cristiano, catecismo patriótico y un oficio, es decir, lo necesario para el ingreso a la población económicamente activa.

Ambos, Vigil y Lorente, insisten en los aspectos críticos de esta educación que debe brindar junto con la gratuidad los útiles y los textos necesarios y propician la apertura de centros de artes y oficios en refuerzo de la educación popular.

Los reglamentos posteriores del siglo como el del presidente Iglesias del 16 de mayo de 1884, se da en cumplimiento de lo establecido por el de 1876 sobre la revisión periódica —cada 5 años—, pero no introdujeron mayores modificaciones. El presidente Cáceres, en 1886, intentó algunas reformas con el reglamento del 3 de noviembre, pero dos años después retomó el de Pardo (7 de diciembre), el cual no sufrió cambios sustantivos.

En su relato de 1885, el viajero alemán Middendorf destacaba la decadencia de la instrucción media, por la escasez de colegios y la falta de desarrollo de los planes adecuados corno para un bachillerato. Así, aunque sin diferencias extraordinarias, resultaban en mejor pie la enseñanza primaria, que estaba principalmente a cargo de los concejos provincia les, así como de instituciones particulares; y la enseñanza superior, que aunque con altibajos, se había hecho esfuerzos por mejorarla.

Planes de estudio

La crítica generalizada es que no se contó con una programación orgánica: “Muchas asignaturas se enseñaban simultáneamente, en diversos grados educativos. Así, por ejemplo... Geometría, Aritmética, Caligrafía, Música, Teneduría de Libros, etc Junto a “Cálculo Infinitesimal, Ética, Filosofía, Lógica, Mora!, Derecho o Mecánica Aplicada, etc.” Además  cada colegio seguía un plan distinto. Para empezar, claramente se aprecia que el estudio de las ma1emi no guardaba el orden secuencial adecuado y posiblemente allí empezara el rechazo por tal materia, por la falta de bases necesarias para su estudio. También, para 1850, Lastarria tiene palabras semejantes, al lamentar que no hay un plan de estudios “común y sistemado” para los colegios estatales y que no haya producción nacional libresca.

Los diferentes niveles, de acuerdo con los reglamentos, debían presentar características propias; así, la instrucción popular debía ser “general y sencilla”, la media “simultanea y extensa” y la especial “limitada a su ramo y profunda “, aunque como se puede apreciar esto no siempre se cumplía y centros como San Carlos y Guadalupe, habilitados inicialmente para instrucción media, terminaron preparando universitarios.

De acuerdo con lo anterior, la educación popular comprendía cursos de religión, ortología, caligrafía, reglas de urbanidad, higiene, economía doméstica, geografía e historia del Perú, elementos de geometría, ciernen tos de física, química, historia natural, aplicación a las artes comunes y cultivo del campo, teneduría de libros, dibujo lineal, música y pedagogía.

En cambio, la instrucción media abarcaba: religión, lengua latina, y griega, francesa e inglesa, geografía e historia, matemáticas, elementos de ciencias naturales y filosofía, literatura castellana y artes de ornato.

Profesorado

De acuerdo con cada nivel variaban las exigencias para ocupar las plazas docentes. Los profesores de primaria debían rendir un examen, pero para ser directores debían someterse a un concurso público en el cual se evaluaba los méritos de los aspirantes.

Para ingresar como profesor de media el procedimiento era similar, pero en este caso los aspirantes a directores debían tener grado universitario y era el consejo de instrucción pública el los elegía de la terna presentada por los Consejos departamentales. Middendorf señala que le) mismo regía para los colegios femeninos. Sin embargo, queda una interrogante en este caso, pues la mujer sólo tuvo acceso a la universidad en el presente siglo.

En cuanto a los profesores universitarios, para ser titulares debían someterse a un concurso.

Con animo de incentivar la profesión magisterial, el 23 de febrero de 1 861, el presidente Castilla decreto “Que la enseñanza pública es la profesión creadora de todas las demás que existen en la sociedad... “por lo cual debía disfrutar de todas las prerrogativas y para ello concedió a los profesores de media y superior jubilación y montepío y a los empleados públicos que hubiesen enseñado en colegio nacional el pago especial de esa labor. 

Principales colegios; San Carlos, Guadalupe y San Fernando, en Lima

San Carlos era ya un colegio antiguo, del último tercio del siglo XVIII. Sus rectores, hasta mediados del siglo XIX fueron: Toribio Rodríguez de Mendoza, Carlos Pedemonte, Agustín Charún, liberal y Bartolome Herréra, conservador. Con Herréra volvió a brillar San Carlos, aunque con escándalo de sus ex discípulos y rivales, corno los hermanos Gálvez, por difundir en sus aulas la doctrina de la soberanía de la inteligencia, que algunos llegaron a considerar contraria a las bases de la Constitución. El liberal Lastarria comparte estas críticas, pero reconoce el valor de los estudios del antiguo convictorio y afirma “Asistimos a los exámenes públicos... y nos complacemos grandemente de ser testigos del aprovechamiento  de sus alumnos y de la idoneidad de sus profesores” los cuales eran apenas diez, incluido el rector cuya capacidad Lastarria destaca.

Entre los autores que se utilizaban en San Carlos figuraban: para derecho natural, Ahrens, Felíce, Burlamaqui y Heinecio; para derecho de gentes, Pando, Bello, Waltel, Kubler, Mantcns, Pinheiro y Reyneval; para derecho civil, las leyes; para derecho canónico, Pereira, Van Spen, Berardi, Cavalerios, D. Real, Cañada, Covarrubias. Probablemente esto provocó la rebelión de algunos alumnos, los cuales en agosto de 1856 protestaron contra el rector Antonio Arenas (procedían del colegio Guadalupe) y contra las doctrinas de los textos de derecho público. Se procedió a la expulsión del cabecilla Enrique Arias, pero luego catorce estudiantes se solidarizaron y se amplió la sanción a ellos. El gobierno entonces, fiscalizó la enseñanza y llegó a acoplarse un liberalismo moderado. Así, el 20 de enero de 1857 se aprobó el reglamento aprobado por el rector, donde r’ consideraban cinco años de estudios para filosofía y letras y para jurisprudencia.

Para filosofía y letras los cursos eran los siguientes:

1 cálculo, psicología y lógica.

2 geometría, trigonometría, filosofía moral.

3 mecánica, fluidos, religión 1, historia antigua.

4 óptica, astronomía, religión II, historia moderna.

5° literatura, historia de la filosofía y análisis de los principales sistemas filosóficos.

Para jurisprudencia, necesitaban el bachillerato en filosofía y letras seguían los cursos correspondientes a: 

l  derecho natural, filosofía histórica y práctica de derecho constitucional.

2 derechos de gentes, derecho romano (Instituciones de Justiniano).

3 derecho privado y civil (filosófico, histórico y práctico) y derecho eclesiástico.

4 derecho penal (filosófico, histórico y práctico), derecho administrativo, teoría del enjuiciamiento y práctica forense en materia criminal.

Con la reforma de 1857 se establecieron doce becas para estudiantes de provincias y doce para alumnos indígenas.

Para la Facultad de Matemáticas y Ciencias Naturales se estableció el estudio de matemáticas puras y matemáticas mixtas, física, astronomía y religión. Posteriormente, se quiso establecer la división entre matemáticas elementales, matemáticas trascendentales y matemáticas mixtas. Se continuaba con física y astronomía y se añadía la enseñanza de c e historia natural.

Frente a San Carlos, se funda el colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, el 14 de noviembre de 1840, por Domingo Elías y Nicolás Rodrigo. Su primer director fue el marino y científico español Ramón Azcárate. La inauguración fue el 7 de febrero de 1841 y tuvo por capellán al sacerdote Juan Vargas. Contó entonces con cuarenta alumnos y cinco profesores. Al inicio, tuvo sólo nivel primario, pero luego se elevó a media y, por último, a universitario, bajo la dirección de Sebastián Lorente.

El primer plan de estudios comprendió: gramática castellana, geografía descriptiva, religión, matemática, (aritmética y álgebra), francés, dibujo y música.

Más tarde, al haber tenido noticias de la importancia del pedagogo español Sebastián Lorente, Elías y Rodríguez lo entusiasmaron para (1t10 viniese a regentar este plantel, pues todavía no alcanzaba el brillo esperado; así, para 1844, Lorente llegó a Lima y asumió la dirección. De inmediato se abocó a la reforma de los estudios.

Para 1844 se dictaron los cursos de religión, filosofía moral, botánica, historia de Grecia, historia de Oriente, geografía, gramática castellana, historia del Perú, latín mecánica, francés, inglés, aritméticas, cálculo, caligrafía, dibujo y música.

En 1845: gramática castellana, historia de Oriente, historia de Roma, historia de Grecia, historia médica, psicología, lógica, religión, latín, mecánica, francés, inglés, aritmética, cálculo, caligrafía, dibujo, música y geografía

.En 1846: historia eclesiástica, religión, psicología, lógica geografía, zoología, historia media, historia romana, gramática castellana, literatura, aritmética, cálculo, geometría, calculo infinitesimal, mecánica, astronomía, geografía particular del Perú, francés, inglés, latín, teneduría de libros, dibujo y música.

En 1847: Economía política, filosofía moral, historia santa, historia natural, gramática castellana, historia moderna, derecho natural, derecho público, geometría esférica, física, religión, historia romana, geografía, aritmética, cálculo, cálculo infinitesimal, latín, francés, inglés, teneduría de libros, caligrafía, dibujo y música.

En 1848: derecho penal, derecho natural, legislación, religión, Literatura, economía política, filosofía, historia eclesiástica, historia romana, historia moderna, zoología, latín, geografía, mecánica, tened u ría, geometría, cálculo infinitesimal, aritmética, gramática castellana, lectura, francés, inglés, escritura, dibujo, pintura y música.

Y, en 1849: literatura, economía, filosofía moral, historia santa, zoología, derecho natural, derecho público, derecho penal, legislación, historia romana, historia griega, geografía, física, geometría, cálculo, cálculo infinitesimal, aritmética, teneduría, religión, latín, lectura, inglés, francés, gramática castellana, pintura, dibujo y música.

El propio Lorente dictó diversos cursos como filosofía moral, historia de Oriente y de Roma, y geografía e introdujo los cursos de economía política, filosofía y derecho a cargo cíe los hermanos Pedro y José Gálvez.

Para 1848 consiguió el informe del rector de San Marcos para alcanzar el reconocimiento del gobierno a los estudios de Guadalupe con valor de nivel superior; y ese mismo año un guadalupano se recibía de bachiller en San Marcos.

Al ser Lorente un personaje de un liberalismo radical, propició que Guadalupe pasara a la condición de colegio nacional, lo cual se hizo efectivo el 14 de abril de 1855.

Sebastián Lorente fue un profesor español. Natural de Murcia, graduado en humanidades, teología, medicina y derecho, entre 1828 y 1835. Luego fue profesor de filosofía en el Colegio Real de San Isidro de Madrid (1835) y traductor de la Filosofía moral o los diferentes sistemas sobre la ciencia de la vida de Francisco Javier José Droz (1842). Llegó al Perú el 8 de julio de 1843 para hacerse cargo de Guadalupe. Enfermó de hemotisis y tuvo que dejar Lima. En 1851 funda el colegio particular Santa Isabel de Huancayo, al año siguiente propició su estatización.

En 1854 participa de la revolución liberal y apoya los decretos sobre negros e indios; colabora en la preparación de los reglamentos de instrucción de 1850, 1855 y 1876. En 185..., es nombrado inspector de instrucción pública y de 1856 y 1864 se desempeña como secretario de la legación peruana en Centroamérica, Nueva Granada, Venezuela, España y Francia.

Escribe Pensamientos sobre el Perú, Historia Antigua del Perú, Historia de ¡a conquista del Perú e Historia del Perú bajo la dinastía austriaca (1 y II) (1863),Historia del Perú bajo los Borbones (1871); historia del Perú desde la proclamación de la independencia (1876); Historia de la civilización peruana (1879); Historia de la República (inconclusa); Compendio de Filosofía; Filosofía Moral; Cursos elementales de Filosofía (Metafísica, Psicología, Lógica, Moral) y Compendios de Filosofía en todas sus ramas; Compendio de Literatura y Nociones de Estilo para los colegios de América, así como compendios de historia universal de todas la etapas.

En 1869, fue miembro de la junta de la municipalidad de Lima y estuvo encargado de reformar las escuelas municipales. Crea la escuela industrial de San Pedro.

Fue profesor en el colegio de San Carlos y en la Universidad de San Marcos (1866) y decano de la Facultad de Letras en 1868 y luego entre 1872 y 1884, año en el que muere.

El colegio de medicina de San Fernando cambió su nombre por colegio de la Independencia bajo la administración bolivariana, pero luego recuperó su denominación original. Fue un establecimiento como Guadalupe y San Carlos, donde además del nivel medio se dieron cursos superiores, en este caso, de medicina.

Orbegoso impulsó estos estudios al nombrar al Dr. Cayetano Heredia inspector general de hospitales y rector del colegio de la Independencia Bajo este rectorado, se modernizó al cambiar las currícula e importar el instrumental adecuado para los laboratorios de física y química. Se adelantó los estudios de historia natural y fundó el museo de Anatomía Patológica, e incrementó la biblioteca. Heredia formó un equipo importante de profesores, entre los cuales se contaron: Manuel Solari y Antonio Raymondi, italianos; Douglas, francés, José Eboli, químico peruano; y Sebastián Lorente, médico español.

Para 1836 San Fernando fue incorporado a la Universidad de San Marcos al igual que San Carlos para el área do Letras, con lo cual perdieron su independencia.

Otros colegios de Lima

Entre éstos se contó el colegio de jesuitas en San Pedro. La Compañía de Jesús regresó durante el gobierno de Manuel Pardo para abrir lo locales educativos cerrados por falta de profesores. Llegaron cuatro padres en 1874 y establecieron este colegio, el cual consiguió un apreciable desarrollo, no obstante la guerra. Para 1885, contaba con 26 internos, 32 medio internos y 160 externos, atendidos por doce religiosos, seis hermanos y dos novicios.

También de estos años es el Instituto de Lima, cuyo origen está en 1872, cuando un grupo de particulares decidió su creación mediante una sociedad por acciones, la cual llegó a reunir 120,000 soles. Se tomo como modelo el “gymnasium’ alemán Con esa base quisieron fundar un colegio de humanidades, con capacidad para 200 alumnos y 24 profesores, pero las instalaciones y la construcción del local superaron los cálculos y la Sociedad se disolvió; sin embargo, quedó la idea del Instituto, cuyo funcionamiento se dio en un local mas estrecho bajo la dirección del Dr. Contzen, a quien se contrato junto con otros tres profesores alemanes (1873), Tres años después se cambié de local. El método alemán no tuvo mucha acogida por la insistencia en el estudio de lenguas muertas y debió cambiar la orientación, siempre alemana, pero más práctica de la Realschulen. Aumentó su prestigio, pero, con la crisis, el alumnado disminuyó; se disolvió la sociedad y el colegio continué, aunque con otras bases. Lo nuevos socios fueron el Dr. Büttgenhach y el Dr. A. Herz, quien hacía años que estaba en el país y había dirigido colegios de media en el Cusco e Ica.

Para 1885, el colegio tenía siete grados: tres de preparatoria y los grados de 1° al 4º No llegó a establecer los grados 5° y 6°, pero con los cuatro basté para el ingreso a la universidad. Llegó a contar con 30 internos y 175 externos.

Hubo cierta confusión al hablar de los colegios particulares, pues muchas escuelas de primaria se autotitulaban colegios. Numerosos planteles de ambos niveles trataron de conseguir respaldo extranjero y aparecieron colegios franco-peruanos, peruano inglés, peruano-alemán etc.

Las escuelas municipales, entre 1879 y 1883, permanecieron cerradas. Su reapertura se produjo en 1885.

Educación en provincias

La educación en Arequipa: Según Villegas, en la década de los 30, la municipalidad, debía “Cuidar de la enseñanza de la juventud y de su buena educación moral y política promoviendo el establecimiento de escuelas de primeras letras en todo pueblo que estuvieran bajo la dependencia municipal “Pero esto estuvo sujeto a la disponibilidad de  fondos de dichas instituciones.

Se estableció corno período v sólo el mes que corría entre el 9 de diciembre y el 9 de enero, con lo cual los estudios duraban once meses. Sin embargo, el numero de días feriados era excesivo y con frecuencia se añadía a las fiestas religiosas y cívicas el jueves, especialmente cuando los feriados caían en viernes, lo cual reducía el trabajo a sólo tres días. Existió, no obstante una supervisión, ejercida por la diputación de instrucción y educación, pero no pudo controlar debidamente el sistema educativo.

Los métodos pedagógicos fueron diversos, desde el tradicional memorístico que hasta el presente no se reduce a su verdadera función hasta el lancasteriano y el anliangular.

En 1834 se consignan escuelas de primeras letras a cargo de Bernardo Vera, Teodora Zegarra, María Sierra, Marcos Nieto, José Romero, Juan Pablo Ruiz, Jacinto Gonzáles y Josefa Barra. También hubo escuelas de gramática a  cargo de Bartolomé Arana, Fausto Solórzano y Bernardino de Cerna.  Al sobrevenir las luchas de la Confederación Perú-boliviana, se paralizó la educación pues, Arequipa fue principal escenario de ellas y, en 1836, al suprimirse las municipalidades, se cerraron las escuelas.

En estos años inicial se distinguieron el colegio n de la lude pendencia Americana y el de San Francisco.

El colegio de la Independencia estuvo vinculado con la Academia Lauretana de Ciencias y Artes, que lo acogió en su claustro. Tuvo entre sus presidentes al deán Juan Gualberto Valdivia (1830) y a Francisco de Paula Gonzáles Vigil (1831), pero en 1835 el cargo se hizo rotativo. Como profesores destacados cabe mencionar a José Murguía, Santiago Ofelan, José María Pavero y Antonio Salas.

Por falta de rentas, se unió al seminario de San Jerónimo (1837) e incluso cambio su nombre por Liceo de la Paz de Paucarpata. Se le autorizó a introducir la enseñan de lógica ética, idiomas, matemáticas puras y mixtas, geografía, gramática, descriptiva y economía política.

A la caída de lo confederación (1 839 1840) entró en receso y se reabrió en noviembre, bajo el rectorado de Rafael Barriga. Llegó o contar con 2-13 alumnos, repartidos en: 30 en derecho, 18 en filosofía, 28 en matemáticas, 104 en gramática latina y 48 en dibujo.

Algunos alumnos sobresalientes fueron: Manuel Toribio Ureta, Cipriano Coronel Zegarra, Hipólito S3nchez y Pedro Silverio Paz Soldán.

El colegio de San Francisco funcionó antes de 1830. Al igual que muchas otras instituciones educativas, lo afectaron las guerras civiles y en 1834 la mayor parte del local fue ocupada por un cuartel; llegó el receso hasta 1839, año en el que se reabrió bajo la dirección de Juan Colliéres. En 1840, llegó a tener 141 alumnos, distribuidos así: nueve en derecho, nueve en teología, dieciséis en maten cincuenta y tres en filosofía y cincuenta y cuatro en gramática latina. El 29 de noviembre de 1851 pasó a ser nacional.

Otros colegios que cabe mencionar son Santo Domingo y La Merced, que funcionaron en los conventos respectivos, en cumplimiento de dispositivos gubernamentales que requirieron a las órdenes religiosas a hacerlo.

En Santo Domingo se daban cursos como teología moral y escolástica, filosofía, historia sagrada, etc. En La Merced hubo alguna variedad: historia sagrada, teología dogmática, teología escolástica, derecho canónico, filosofía y matemáticas, teología moral, gram5tica latina, castellano, bellas artes. En general, los cursos dados en estos colegios conventuales hacían mucho hincapié en la enseñanza de teología, pues funcionaban prioritariamente como seminarios.

También destaca el colegio Arequipa, fundado en 1835. Tuvo como director a Gil Espino y de subdirector al francés Brunier de Valois. Los cursos, en este caso, se alejaron de la teología y fueron: filosofía, gramática. Latín, gramática castellana, francés, escritura, dibujo, matern5ticas y derecho. Hubo, adem5s, una escuela gratuita de primaria, en 1840, bajo la profesora de Vivanco.

Entre 1851 y 1861 funcionó el colegio San Rufino de Chuquibamba, que estuvo costeado por los vecinos, pero tuvo que clausurarse por falta de fondos hasta el 22 de marzo de 1861, fecha en la que se reabrió con el nombre de San Luis Gonzaga.

La educación en el Cusco: tuvo, según Tamayo, un momento muy importante con la Confederación Perú-boliviana (1836-1839), pues Santa Cruz tomó especial interés en la antigua capital incaica y dio reglamentos para la instrucción y para la modernización de la universidad cuzqueña; decretó la reapertura del colegio de educandas formo la escuela de bellas artes y propició la creación de escuelas lancasterianas en las capitales de los departamentos del Estado sur-peruano.

Al avanzar el siglo, el colegio de ciencias y artes establecido en 1825 no sólo dio cursos de media, sino también de nivel universitario, como anatomía descriptiva, derecho, filosofía, idiomas y teología, matemáticas y medicina. Su primer rector fue Miguel de Orozco y el de mayor permanencia Francisco Pacheco (1831-1834 y 1842-1845). El presidente Gamarra tomó mucho interés por el perfeccionamiento de la enseñanza de las matemáticas, pero bajo Santa Cruz sólo atendió la preparación en artes y oficios, y en 1839 fue víctima de un saqueo. Se cerró en 1856 por una epidemia de fiebre amarilla, pero reinició sus labores el 1 de mayo de 1858 bajo la dirección de Juan Ensancho.

Otras provincias las disposiciones gubernamentales para la creación de centros educativos se cumplieron en mayor escala en la apertura de escuelas primarias, las cuales se establecieron, incluso, en provincias alejadas como Ancos, Chota, Pozuzo etc. No ocurrió lo mismo con la enseñanza media en los albores republicanos, debido a las guerras civiles, la falta de maestros y la escasez de fondos que destinar a esta actividad. De allí que aunque se repetían los decretos para asignar a la educación los bienes de conventos supresos, los frutos de la venta de bienes del Estado, parte de las rentas de aduanas, los impuestos de molinos, las rentas de las municipalidades, etc., muchas veces ignoraba la real situación de tales ingresos y, como ocurrió en el caso de las municipalidades, fue el Estado el que tuvo que asumir los gastos, pues los concejos no podían cubrir sus propios gastos.

Así y todo, desde el primer gobierno de Castilla (1845) gracias a los ingresos del guano y al asentamiento político mejoró la atención a la educación y se ejecutaren muchos de los decretos mencionados que habían sido letra muerta. Uno de estos casos fue el del colegio de Piura, cuya creación fue aprobada el 7 de setiembre de 1831, pero funcionó en 1845; en Chachapoyas, el 22 de enero de 1830 se abrió el de Ciencias y Artes de San Juan de La Libertad, pero no llegó a funcionar y en diciembre de 1844 se integró al Seminario Conciliar.

En Lambayeque se autorizó el funcionamiento del colegio de Ciencias y Artes, que luego se desplazó a Chiclayo, pero en ninguno de los dos casos se abrió.

En el norte, el que tuvo mejor destino fue el de Cajamarca, cuya creación dato del 12 de noviembre de 1829 como colegio Central de Artes y Ciencias; pudo funcionar el 8 de setiembre de 1831, bajo la dirección de Diego Zavala y Barrantes.

En Huaraz se proyectó el colegio de La Libertad el 1 de febrero de 1828, pero no se abrió hasta el 28 de julio de 1817.

Para Huanuco, se dio el decreto del 4 marzo de 1828, por el cual se creaba el colegio de la Virtud Peruana, que funcionó el año siguiente y fue su primer director el sacerdote Gregorio Cartagena. Este colegio cambio su nombre, posteriormente, por colegio de Minería y después de la guerra con Chile por el de Leoncio Prado.

En Ica fue instalado el colegio San Luis Gon7aga el 1 de junio de 1827 y se le asignaron dos cátedras Con las materias de jurisprudencia, filosofía y matemática. Su primera autoridad fue Mariano Fernandini.

Ayacucho sufrió, en cambio, una reducción en materia educativa. La universidad y el seminario se redujeron a sólo un colegio de media, mientras en Huancavelica funciono el colegio de La Victoria de Ayacucho, el 17 de marzo de 1833, bajo la dirección de Manuel Patricio Fernández, con las cátedras de gramática castellana y latina, filosofía, matemática y mineralogía.

El caso de Huancayo fue especial. Al residir allí, por razones de salud, el maestro Sebastián Lorente fundó en 1851 el colegio Santa Isabel, al cual dotó de un plan de estudios similar al de Guadalupe. Consiguió la colaboración de profesionales destacados como José Barreto, Pedro Saavedra, Juan Ignacio Cot, José Salazar, Miguel Nájera, Manuel Jiménez y Mons. Claudio Urbina. Llegó a contar con 109 alumnos, de los cuales 60 eran internos. Al ano siguiente propuso la nacionalización y se le quiso cambiar de nombre por San Rufino, pero este nombre se perdió.

También en Moquegua y Puno llegaron a establecerse colegios de media. En Moquegua fue el de La libertad (6 de junio de 1828) y el de Puno se transformó, en 1837, en el Colegio Mineralógico de Socabaya.

Durante el primer gobierno de Castilla, se quiso adelantar, además, la educación que en nuestros días se denomina laboral, que en esos años se conoció como artes y oficios. Con este motivo, por lev del 23 de octubre de 1849, se ordenó establecer estas escuelas en todas las capitales de departamentos. Lamentablemente, no se pudo organizar ninguna hasta 1864, en el edificio del Colegio Real y se le doté de las herramientas e instrumentos necesarios.

En la década del 50 al 60 hubo algunas mutaciones en el avance de la instrucción: en el colegio San Ramón, de Ayacucho, se cambiaron dos reglamentos, el primero el 15 de enero de 1856 y el segundo el 8 de enero de 1861, año en el que se estableció un colegio en Coracora. En Cajamarca hubo crisis en el Colegio Central de Ciencias y Artes que llevó al cambio de nombre por San Antonio y finalmente se transformó en el San Ramón, como colegio de media.

Para mayo de 1861, se estableció el Colegio San Juan de Chota y tuvo como director a Antonio Godoy (24 de junio de 1861).

Algunos colegios particulares se transformaron en nacionales en el Cusco, como los de la Unión y la Convención (24 de octubre de 1853) y se abrió un nuevo colegio en Urubamba, el 27 de febrero de 1861. En Ica también se organizaron los colegios, como fue el San Luis, en base a San Carlos, por intervención de Marino Leocadio García (1856-1865), quien consiguió, igualmente, incorporar el curso de derecho público eclesiástico; el 25 de mayo de 1862  este colegio redujo su alcance a sólo media.

En Junín también se ingresó a la nacionalización, en el caso del colegio municipal de Tarma, creado en 1858 como del Orden, luego pasó a Colegio de Ciencias y Artes con la dirección de Eusebio Bedoya, para terminar como San Ramón, el 17 de septiembre de 1862 en manos del Estado. En 1861 se había abierto otro colegio municipal, pero en Jauja.

En Lambayeque se abrió el colegio San José de Chiclayo, el 18 de mayo de 1854 y tuvo por director a Clemente Peralta. La Libertad tuvo cambios de importancia: el 18 de mayo de 1854 el colegio nacional San Juan de Trujillo se separó del seminario; recibió un nuevo reglamento sólo en 1856 y cuatro años después otro. El director desde 1854 fue Isidro Bonifaz.

El aula de latinidad y filosofía, luego de diversos intentos que empezaron en 1853, se convirtió en el colegio de San Nicolás (28 de mayo de 1860). El primer director fue José Manuel Vereau; a su muerte lo reemplazó el presbítero Pedro Martín Olivos.

 En Piura, el Colegio de Ciencias San Miguel de Piura obtuvo reglamento el 1 de abril de 1856. inicialmente, estuvo dirigido por Juan Blanco (1850— 1851). En 1861 se dio una reforma del reglamento. 

Otros dos colegios que se establecieron fueron el de tacna: La independencia de Tacna (1 de mayo de 1861) y el de Tarapacá (1 de octubre de 1862).

Educación femenina

Empezó o ser tomado  en cuenta desde los últimos años de la Independencia, cuando se crearon los colegios de educandas, inicialmente en Lima, Cusco y Arequipa, pero a la vez se prohibió su ingreso a colegios mayores (media) y universidades. En los casos en los cuales llegara a los mayores grados de primaria, los esto estudios debían ser mas simples que los de los varones.

 En Lima se creó, en 1825, un gineceo en el convento de la Concepción donde llevaron cursos de aritmética, música, geografía, historia, religión cristiana, labores, escritura y lectura.

Para el Cusco también se fundó un colegio de educandas (8 de julio de 1825), pero laico y de carácter liberal; sin embargo, la apertura se retardó hasta el l de abril de 1827. Se le dotó de las rentas que correspondían a los conventos supresos de San Agustín y Recoleta Franciscana y los fondos de los baños Huancaro. La primera directora fue Tadea de la Cámara y el mayor progreso lo alcanzó durante la Confederación Perú-boliviana. Más adelante, sólo se impartiría primeras letras hasta 1847. Allí estuvieron mujeres que luego destacaron intelectualmente, como Trinidad Enriquez y  Clorinda Matto de Turner.

En Arequipa, el colegio de educandas también fue anterior a 1830 y las clausuras del año escolar se hacían con asistencia de las autoridades. En 1833, el prefecto general Juan José Salas y el comandante general Domingo Nieto quedaron tan impresionados Con la formación de las niñas que entregaron sus anillos para rifarlos entre las pupilas. El prefecto, además, hizo traer comida de su casa para todos y contrató los palcos del teatro para invitar a las educandas, previa autorización de la directora.

En 1830 se estableció una escuela lancasteriana en la casa del colegio de la Independencia. Se dieron cursos de lectura, escritura, doctrina cristiana, aritmética y costura. La directora fue la señora Juana Loigorri, El sueldo de los profesores se fijó en 30 pesos al mes. Funcioné hasta después de 1840.

En Lima, a partir de 1830, se fundaron otros colegios corno el de Educandas del Espíritu Santo (1830), dirigido por Hortensia Boyer de Nusard, donde se otorgaban becas para servidores del país. Posteriormente, fue regentado por monjas franciscanas de inspiración jesuítica. En 1838, Mercedes Haro de Mendiburu condujo otro colegio femenino, que tuvo por cursos: doctrina cristiana, ortología, caligrafía, gramática castellana y francesa, mitología, historia, dibujo, bordado en tul y bastidor, música vocal e instrumental y baile.

Bajo la administración de Salaverry, se dio un reglamento muy detallado para el colegio de educandas (1835), pues se establecía las materias de enseñanza y tanto el horario de clases como del internado y los períodos vacacionales.

Otros colegios de educandas se establecieron en Ica (1828), Moquegua, Cusco (1847), Trujillo (1848), Puno (1848: colegio de Educandas de Santa Rosa); y en Tacna un colegio particular. 

En la década de 1850 a 1860 se estableció la creación del Colegio de Educandas de Ayacucho (1856-1861) y el Huancavelica (5 de febrero de 1861). En Moquegua se estableció un colegio de niñas el 15 de mayo de 1861; en Tarapacá se hizo lo propio en octubre de 1862. Para estos años, el Colegio de Educandas del Cusco Nuestra Señora de las Mercedes estuvo dirigido por Antonina Pérez.

Además, algunas religiosas vinieron con la misión específica de ocuparse de la educación femenina, tales fueron las madres de los Sagrados Corazones de Jesús y de Maria, que establecieron la escuela de niñas de Belén, plantel que logró el más alto prestigio. Las religiosas llegaron al Perú en 1848 y se instalaron en la calle Belén, cerca al Porque de la Exposición. Las alumnas llegaron a ser 180 internas y 80 externas. Recibían niñas entre cuatro y doce años. Las hermanas fueron en su mayoría francesas y aumentaron hasta cincuenta y ocho.

Otra congregación que llegó fue la del Sagrado Corazón, llamada por Manuel Pardo. Es también de origen francés y tomaron como local el antiguo convento de los jesuitas, dejado por los padres oratorianos de San Felipe de Neri. El colegio se conoció como inglés por la presencia de religiosas norteamericanas e irlandesas, además de belgas, italianas y algunas peruanas. Tomó el nombre de Escuela de Niñas de San Pedro. Fue un centro particular, UCS no recibió subsidió estatal, no obstante se comprometió a la formación de veinte normalistas para provincias. La pensión mensual ascendía a 20 soles.

Por la misma fecha (1872), las hermanas de la congregación Eudista (fundada por Juan Eudes), recibieron la Casa de Ejercicios de San Agustín, a fin de que establecieran una casa de educandas y asilo para mujeres. Así nació el colegio del Buen Pastor, con tres secciones e internado para niñas de cuatro a catorce años. Al lado estuvo el asilo para muchachas adultas que desearan llevar vida retraída, pero sin votos (beaterio) y “. . . una casa de salvación para muchachas y mujeres que  han llevado una vida licenciosa y que quieren o deben corregirse aquí, pues en esta clase hay huéspedes obligadas y voluntarias. Se les llama Magdalenas, arrepentidas…” y a las primeras sólo Magdalenas.

El internado cuenta con 100 niñas y 60 hermanas arrepentidas y 20 magdalenas. los reglamentos son mas rígidos y las educandas sólo salen cuatro veces al año para ir con sus familias.

Además de éstas, existieron otras escuelas particulares de menor importancia. Con el tiempo, las escuelas se convirtieron en colegios y dieron completa la instrucción primaria y media.

Escuelas Normales

Desde los días emancipadores, los libertadores quisieron establecer escuelas normales según el modelo inglés lancasteriano y se contrató para ello al pedagogo inglés Diego Thomson, quien era, además agente misionero de la Sociedad Bíblica Británica de propaganda protestante, por lo cual, a pesar de que trabajó en armonía con el maestro y sacerdote peruano José Francisco de Navarrete, no pudo ejercer plenamente su labor evangélica y terminó por dejar el país sin que dichas escuelas hubieran tenido el avance necesario.

En 1826, fue el ministro José María de Pando quien trató de incentivar su establecimiento y creó en Lima una para varones y otra para mujeres, además, intentó promover su apertura en provincias y capitales de departamentos, pero esto no se cumplió.

Con la misma orientación dispuso Santa Cruz, en 1836, la creación de la Escuela Normal Femenina que estaría “. . Orientada a una enseñanza moral y memorística…” solo para los quehaceres doméstico y se daría en beaterios» Para el Estado sur-peruano decretó (19 de junio de 1836) su establecimiento en todos los departamentos, serían gratuitas y seguirían el método lancasteriano. Las regentaría un director experto en el método.

El sistema de exámenes sería semestral y público y se premiaría tanto a alumnos como a profesores. El 2 de julio se nombro director de las escuelas normales de Arequipa a Nicolás Fernández de Piérola, administrador general de las rentas de la Beneficencia. Al ano siguiente, Piérola fue reemplazado por Vicente Carvajal. Al caer la Confederación. Desaparecieron las escuelas normales.

Un nuevo intento se hizo en 1852. Esta vez con modelo español, para lo cual se contrató al profesor Francisco Ballesteros, junto con dos de sus hermanos, para la dirección; pronto hubo un entredicho con el gobierno que provocó la rescisión del contrato y nuevamente desapareció la Escuela Normal.

En 1859 se aprobó c reglamento preparado por Miguel Estorch y se inauguró la Escuela Normal el l de junio de 1859, en el local que había sido de la aduana (calle San Martín). Entre los profesores estuvieron José Granda y Melchor García. Los estudios duraban cinco años y tuvo un régimen mixto: alumnos internos (de quince a veintidós) que llegaron a treinta y seis, y externos que sumaron 264 (de cuatro a catorce años).

Educación especial o estudios superiores

Se desarrollaron en la segunda mitad del siglo, precedidos por el nivel de colegios como Guadalupe y San Carlos en Lima y algunos de provincias; por la llegada de profesores europeos, contratados o inmigrantes; por las mejores condiciones sociales, políticas y económicas y por la formación de un ambiente cultural m adecuado. De allí que las apreciaciones de Lastarria sobre San Marcos, hacia 1850, sean sólo parcialmente aceptables: está hoy en receso, lo que por cierto no es una pérdida; su tiempo ha pasado, y su antigua constitución no podría hoy sino servir de estorbo al progreso literario. Sin embargo conserva todavía en su general adornado con los retratos de numerosos doctores que se distinguieron en sus mejores tiempos. Tiene ... muchos doctores, algunos de los cuales se titulan catedráticos, aunque no dan lecciones”.

Efectivamente, era en los colegios antes mencionados y en San Femando donde se formaban los profesionales y la universidad les reconocía los estudios y los graduaba. Lastarria reconoce que el colegio de Medicina “... posee un gabinete de física y de anatomía  dotados de buenos y numerosos instrumentos y de un colección de plásticas (sic) completos...”» En San Carlos se estudiaban los cursos de derecho, sobre todo, el civil, el canónico, el natural, el constitucional y el de gentes.

La Universidad de San Marcos llegó a contar con seis facultades: las de Teología y Medicina, en locales especiales; y Jurisprudencia, Filosofía y Letras, Matemáticas y Ciencias Naturales, y Ciencias Económicas unidas con San Carlos ocupaban el antiguo local de los jesuitas (actual Parque Universitario). Poseía autonomía académica y de manejo de rentas. El año académico se iniciaba al día siguiente de Pascua de Resurrección y terminaba el 23 de diciembre. A las ceremonias de apertura y clausura de los cursos asistían el presidente, los ministros, el Poder Judicial y el público en general.

El régimen de gobierno comprendía el rector, vicerrector, los decanos y vice-decanos de las facultades y el Consejo Universitario, que lo conformaban las autoridades nombradas m un profesor por cada facultad.

El cargo de rector duraba cuatro años, con posibilidad de reelección inmediata; el rector debía ser miembro de alguna facultad y mayor de 30 años. Tanto el rector como el vicerrector eran elegidos por una junta electoral que la componían los decanos y cuatro profesores por cada facultad. los otros funcionarios del rectorado (secretario, tesorera y bibliotecario u archivadores)  eran elegidos  por el consejo universitario también por 4 años. El  mismo período regía para las  autoridades de las facultades.

El sueldo de los profesores era de l 200 soles anuales Y los decanos recibían 1 000 soles màs. La asistencia a las ceremonias universitarias. obligaba a los profesores al uso de frac y corbata blanca; a los bachilleres y licenciados a lucir una medalla de plata con cinta de color según la facultad; lo mismo debían hacer los doctores, pero con medalla de oro. El color de teología era el blanco, el de los juristas verde, los médicos llevaban morado, los de ciencias económicas rojo y los de Filosofía azul celeste.

La duración de los estudios variaba de acuerdo a la facultad. Jurisprudencia comprendía cinco años, pero al tercer año se obtenía el bachillerato, mediante tesis al completar los dos restantes se obtenía la licenciatura; para el doctorado era menester dos años de pr6ctica adicionales.

A partir de 1855, por el reglamento de instrucción que incorporaba las universidades al sistema educativo nacional, la universidad se negó a admitir la jurisdicción de la Dirección General de Instrucción al ser nombrada una comisión de reglamento (13 de junio de 1867) compuesta por Manuel Ferreyros, inspector de Instrucción, el rector Nicolás Garay, el rector de Santo Toribio, al de San Fernando y el de San Carlos, mas el de Guadalupe. Garay se retiró, Santo Toribio no asistió y para junio de 1860 el proyecto se desechó. Todavía con ánimo conciliador, se nombró otra comisión, presidida por Juan Gualberto Valdivia, Miguel de los Ríos, Luis Monsante y Manuel Santos Fasapera, quienes emitieron un informe el 17 de abril de 1861. A la semana, se declaró nulos los títulos y grados que no se ajustaran al reglamento de 1855 (que incluía un examen ante tres profesores y revisión del expediente por la Dirección de Estudios del Ministerio de Instrucción y la obligación de tener matrícula anual para poder dar el examen). Diez días después, el rector Juan Vásquez de Solís reunió a la comunidad universitaria de San Marcos, para rechazar los nuevos reglamentos y se apeló al Congreso y al Poder Ejecutivo. No aceptaban igualarse con las universidades menores, pero la respuesta de Castilla y de su ministro Oviedo, el 28 de agosto de 1861, simplemente ratificó el informe de abril. Por su parte, el arzobispo, rechazó formar parle de San Marcos mientras que Santo Toribio no intervino en la junta directiva de la universidad.

El 27 de enero de 1862 se dio un decreto conciliador, pero faltó con fianza y, posteriormente, el Ejecutivo nombró rector a José Gregorio Paz Soldán; vicerrector a Miguel Evaristo de los Ríos; secretario titular a Pedro Alejandrino del Solar y secretario adjunto a Manuel Antonio Barinaga.

Paz Soldán fue liberal, regalista, laicista y democrático. Dio por can- celada la universidad y aseguró la libertad de cátedra y de estudios; era partidario de la tesis que sostenía que “las Universidades eran ‘el gobierno aplicado a la dirección general de la educación publica”.

    Con este rector se inició la publicación de Anales universitarios. En el volumen I se publicaron trabajos sobre San Marcos y en el II una crónica de las universidades de provincias (Arequipa, Ayacucho, Cusco, Puno y Trujillo). Se consolidó la universidad hacia 1866.

Para 1876 se le dio una orientación hacia la profesionalización (formación de abogados y médicos). No hubo proyección hacia la investigación.

Durante el gobierno de Pardo y merced a los trabajos de Pradier Fodéré, se abrieron los estudios de ciencias políticas y administrativas, separadas de derecho. Estos estudios duraban tres años.

La Facultad de Matemáticas y Ciencias Naturales se dividió en tres secciones, de tres años cada una: matemática ciencias físicas y ciencias naturales. Filosofía y Letras abarcó cuatro años; Teología seis años, pero hechos en el Seminario de Santo Toribio, que poseía rentas propias; y Medicina, la más larga, llegaba a siete años de estudios. Si se rendían los siete exámenes anuales se podía aspirar al doctorado mediante un examen que constaba de cinco interrogatorios de hora y media cada uno.

Los estudios de medicina se habían incorporado como facultad a San Marcos en 1856. Anteriormente, se habían ciado en el colegio de la independencia, pero sin mucho éxito entre 1826 y 1842. Santa Cruz, durante la Confederación, había decretado que los médicos debían recetar en latín y el 28 de enero de 1340 una junta, presidida por José Manuel \ había formulado un reglamento. La certificación de la suficiencia y honestidad profesional la decretaba el protomedicato, que era una especie de tribunal para este gremio, y el que confería los doctorados. El protomedicato duró hasta el 30 de diciembre de 1848 y fue reemplazado por una junta ad hoc, Los protomédicos en el siglo XIX fueron: Miguel Tafur, quien murió en 1833; José Manuel Valdés hasta 1843; y Cayetano Heredia hasta el final. La junta que lo sucedió estaba integrada por siete miembros, que procedían del colegio de la Independencia; la presidencia fue rotativa. En los departamentos debía haber un representante de la junta, la cual se encargaba también de examinar a los graduados, para que pudieran obtener el doctorado. 1 lacia 1875, llegaron dos profesores franceses: N4artinet para Botánica y Le Blanc para Química.

Del colegio de la Independencia y del protomedicato dependieron algún tiempo, los estudios de farmacia, aunque en forma intermitente, pues el 1 de agosto de 1831 se creó la junta de farmacia para examinar a los farmacéuticos y las boticas; en 1835 se le volvió a sujetar al protomedicato y al año siguiente recobró su autonomía hasta 1856.

Al incorporarse Medicina a San Marcos dependieron de ella: Farmacia, cuyos estudios duraban cuatro años; la escuela de Cirugía Corriente, que comprendía dos años; la de Odontología, que se extendía igual tiempo; y el Instituto de Obstetricia, cuyos estudios abarcaban cuatro años.

La preparación de Obstétrices se inició en el antiguo hospital del Espíritu Santo (26 de noviembre de 1830). Allí se formó parteras y se atendió a mujeres menesterosas, pero este centro se clausuro en 1840 y solo en 1847 se reabrió como dependencia del hospital de Santa Ana. Dirigió este colegio de maternidad Camilo Segura, tocólogo, graduado en París; el alumnado fue sólo femenino. Diez años después, pasaron al Colegio de San Ildefonso; para 1875, funcionó en San Andrés y en 1877 volvió a Santa Ana.

Papel importante en el desarrollo demás estudios de medicina tuvo Cayetano Heredia, hombre de origen humilde y provinciano. Nació en Catacaos el 7 de agosto de 1797. Fue hijo natural de Manuela Heredia. Vino a Lima en 1813, al Colegio de San Fernando. Consiguió graduarse de médico y cirujano y ocupó una cátedra en 1 825. En 1834, lo encontramos vinculado a las guerras civiles como cirujano en el ejército de Orbegoso y presente en el encuentro de Huaylacucho.

Fue nombrado inspector general de hospitales. Se desempeñó también como rector del colegio de la Independencia (1 834-1 839; 1813-1 856). Mejoró los gabinetes de física e historia natural, la biblioteca y las rentas y se encargó de organizar la Facultad de Medicina.

Ocupó el protomedicato hasta su desaparición y luego integró la junta directiva de medicina; fue el primer decano de la Facultad de Medicina. Tuvo como colaboradores a Pedro Douglas, francés; Manuel Solari, italiano; José Julián Bravo, presidente de la Sociedad de Medicina (1854); Julián Sandoval, Marcelino Aranda y Sebastián Lorente. Murió el 10 de junio de 1861 en Miraflores.

Por ley del 7 de enero de 1863, se determinó la creación de juntas de medicina en Arequipa, Cusco y Trujillo, dependientes de San Fernando. Los aspirantes a médicos se examinaban ante ellas, luego de demostrar haber seguido los siete años correspondientes y el título de bachiller o doctor de cualquier universidad. La facultad de Lima expedía los diplomas.

Estos estudios quedaban asignados a los colegios de la Independencia de Arequipa, de Ciencias del Cusco y de San Juan de Trujillo. En Arequipa funcionó la Universidad de San Agustín, establecida el 2 de junio de 1827, durante la prefectura del general Gutiérrez de la Fuente.

La ceremonia inaugural fue el 11 de noviembre de 1828, en los claustros del colegio de San Agustín. Uno de sus primeros rectores fue José Fernández Dávila (1830-1834), quien contó con la colaboración de Santiago Of clan, Rafael Barriga, Juan Gualberto Valdivia, Tadeo Chávez, Andrés Martínez, José María Corbacho, Manuel Amat y León, Leonardo Navas, José María Arce y Manuel Recavarren. Para el ingreso a la docencia, debían hacer profesión de fe católica, aceptar todos los dogmas de la Iglesia y asumir su defensa.

En 1835 se nombró una comisión de reglamento, presidida por el rector Fernando Arce y Fierro e integrada por Amat y León, Chávez, Manuel Ezequiel Rey de Castro y Mariano Gandarillas (18 de junio), a raíz de haberse autorizado su funcionamiento por Orbegoso el 6 de mayo de ese año.

La flamante universidad otorgaba grados de teología, a través del maestre escuela de la catedral; jurisprudencia, economía política, física y matemática, medicina y cirugía, bellas artes y letras y educación.

Los exámenes de bachillerato, licenciatura y doctorado duraban: los primeros una hora y dos el último. Después picarían tres puntos en la facultad correspondiente y del graduando elegía uno, y fijaba una proposición y sin salir del lugar designado por el Rector hacía su disertación en castellano, la que leía al cabo de 24 horas en la capilla de la Universidad ante la Sección Económica y los doctores concurrentes La disertación duraba media hora estricta y después era argüido durante 20 minutos por dos replicantes, nombrados por el Rector “ El bachiller tenía media hora para el examen general y quince minutos para la disertación, igual que los objetantes.

El valor de los derechos de contenta (grado) sumaba 25 pesos para bachiller, 100 pesos para licenciados y 250 pesos para doctor

En el Cusco funcionaba la Universidad de San Antonio Abad, que fue suprimida al terminar el virreinato; posteriormente Bolívar le dio el nombre de universidad de San Simón (6 de julio de 1825) por lo cual a su salida la universidad tuvo que recibir al Seminario de San Antonio Abad (10 de julio de 1828) en sus claustros. Santa Cruz intentó algunas reformas, pero fracasó (10 de junio de 1 836); tampoco Castilla tuvo éxito por falta de fondos, de manera que hasta 1866 se limito  a dar títulos reconociendo los estudios que se hacían en el seminario y en el colegio de ciencias. Hubo  incluso años en los cuales no se emitió ningún título, cuino entre 1853 y 1858. El método de estudio seguía siendo el escolástico y memorístico, hasta que en 1863 se separó del seminario y en 1866 se inició la reforma de los estudios con Jose Teodosio  Rozas (krausista) y Pío Benigno Meza, (ocupo el decanato de la Facultad de Letras y filosofía ; Mariano VaIdeiglesias  (literatura)  Eduardo Corvacho (filosofía) y José Lucas Caparo Muñiz Uno de los principales estudiantes fue Trinidad Enriquez Ladrón de Guevara, quien fundó con francisco Gonzales “la Sociedad de Artesanos”. El número de estudiantes hacia 1880 era sólo entre cuarenta y cincuenta.

La Universidad de Trujillo fue creada por Bolívar y Sánchez Carrión el 10 de mayo de 1824, pero su instalación efectiva fue el 12 de octubre de 1 831 “bajo la advocación ‘del angélico doctor Santo Toribio de Aquino y de Santa Rosa de Lima ‘“. Como rector interino estuvo el canónigo Pedro José Soto y Velarde y la universidad, al igual que las demás, sólo sancionó los estudios del Seminario de San Carlos y San Marcelo o del colegio de San Juan (1854) con el otorgamiento de los títulos. En 1840 se abrieron las cátedras de teología, leyes y cánones, medicina, anatomía y artes. Solo entre 1869 y 1873 se hicieron los estudios en la propia universidad, por lo cual se decretó su receso en 1876 y se reabrió recién en 1891. Poco después, entró al rectorado Carlos A. Washburn (23 de noviembre do 1893). Se establecieron primero las facultades de letras y Ciencias y, posteriormente, Derecho, Ciencias Económicas, Educación y Medicina.

Otros centros de estudios superiores fueron:

El Seminario de San Jerónimo de Arequipa preparaba sacerdotes y profesionales liberales o daba cultura general. Para 1830 el rector fue el R.F. Manuel José Martínez, el vicerrector y secretario Ramón Vicente del Río. Entre sus profesores se contaron: Domingo Bustamante, José Gregorio Faz Soldón, Evaristo Vargas y Silverio Garzón. De 1836 a 1837 se integré con el colegio de la Independencia. Alumnos distinguidos fueron Francisco Bolognesi, Mariano Timoteo Faz Soldón, Mariano Eduardo García Calderón, entre otros. El sueldo del rector era de 1,000 pesos y los alumnos pagaban 12 pesos al mes los externos y 150 pesos al año los internos.

El Seminario de Santo Toribio, en Lima, cuya reforma tanto física como curricular fue realizada durante el arzobispado de Luna Pizarro (1846- 1855) ocupó parte del convento ele San Francisco. Allí se impartían estudios entres niveles: elemental o primaria, media y superior, dando preferencia a la formación de sacerdotes. Los alumnos, como en el mayoría de centros educativos, eran internos y externos. Entre los primeros había veinticuatro becados, que eran quienes entrarían al sacerdocio y cincuenta pagantes; los segundos eran setenta.

El Instituto de Agricultura tuvo su origen en la compra de la hacienda Santa Beatriz por el presidente José Balta. Su sucesor, Manuel Pardo, la utilizó para fundar la escuela de Agricultura, donde se construyeron casas para los profesores extranjeros, pero al terminar el gobierno ya no continuó.

La Escuela de Ingenieros se fundó en 1876, pero su inauguración fue ya en el gobierno siguiente de Prado; tuvo su local en el edificio de la se ejerce sobre la cultura, al punto que el título profesional abre l puertas para todo; para el profesorado, para contar con el aprecio público, para formar asociaciones, gremios y otras instituciones, que, inicialmente, pueden estar destinadas al desarrollo y difusión de la profesión y la ilustración, pero que a la larga terminan desnaturalizando sus fines y se quedan sólo en el servicio de la persona o en la acción política. La solución que plantea es la posibilidad de la competencia mediante la ampliación de la educación a toda la población.

LA EDUCACIÓN EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX

El desarrollo de la actividad educativa en este segundo medio siglo ha sufrido diversas transformaciones, casi de acuerdo a cada gobierno, dado que ha habido una evidente desorientación en cuanto a la organización de la educación como sistema y también porque, en determinado momento (1968), surge la percepción clara acerca de la importancia que tiene formación escolar para la orientación de la sociedad.

Educación bajo el gobierno de Odría

La situación de la educación durante el gobierno del general Manuel A.

Odría podría decirse que recibió un trato especial. En 1 949 la inversión fue Al de S/. 13 825 555 y se creó el Fondo de Educación Nacional con objeto de asegurar un financiamiento constante para las obras escolares. Así, se decidió la inauguración del sistema de las grandes unidades escolares, de las cuales se proyectaron, inicialmente, cuatro en Lima y una en Ica, destinadas albergar dos turnos, uno en el día y el otro en la noche, dado que las clases diurnas eran en la mañana y en la tarde. Se prepararon estas edificaciones para dar acogida, posiblemente, a unos 2 000 estudiantes, pero, a partir del primer gobierno del arquitecto Belaunde estas construcciones empezaron a sobrecargarse con animo de dar cabida a todos los escolares, pero sin habilitar nuevos locales. Las unidades escolares fueron concebidas con amplias áreas verdes, patios, etc. a fin de dar los ambientes adecuados para estudio.

También se atendió la instrucción técnica, mediante la creación de politécnicos y colegios industriales en Iquitos, Huanuco, Huaraz, Carhuaz, Cajamarca, Yurimaguas, Cerro de Paseo, Chiclayo y Sullana, por cuanto se intentaba formar nueves polos de desarrollo al interior del país y para ello era necesario contar con personal preparado. Se erigieron colegios nacionales en Tacna y Talara, para tratar de contener la influencia de los países vecinos a través de la educación que se ofrecía en los pueblos fronterizos. Se abrieron escuelas de segundo grado en Talara y Cerro de Pazco y se proyectó la futura construcción de grandes unidades escolares en Cusco, Trujillo y Huaraz. Paralelamente, se atendió la instrucción militar al establecer los colegios de Arequipa y Huancayo.

Todo esto hubiera tenido menores resultados, si el ministro de Educación, general Juan Mendoza Rodríguez no hubiera previsto la puesta en marcha de acciones complementarias, como fue el establecimiento de un fondo del texto escolar, con la finalidad de poder dotar a los 974 263 alumnos de los libros necesarios para el estudio. Además, se quiso que estos textos fueran de “... inspiración en motivos nacionales, sin descuidar su finalidad humanista y cultural” Hubo, sin embargo, un defecto grave: se exigió un texto oficial para Historia del Perú y para Geografía, lo cual limitó las posibilidades de conocer ni de una opinión sobre estos temas y el profesor no podía alejarse demasiado del texto por la supervisión del Ministerio.

La habilitación de materiales educativos a los alumnos de los colegios estatales comprendió también los demás útiles, como el caso de los cuadernos y se dotó, además los colegios de gabinetes de Física y laboratorios de Química. Para las escuelas del interior, de tipo agropecuario, se les consiguieron tractores. Incluso, a algunos de los planteles de las ciudades se les dotó de proyectores de cine.

Hubo preocupación por la educación rural; así, se dotó de escuelas de primer grado a las comunidades indígenas, lo cual supuso desde la provisión de los locales, el mobiliario, los útiles y, lo que resultó más difícil, hasta de maestros, pero a nivel de formación de profesores se observaba que no los había con la preparación adecuada para el servicio en el interior; por ejemplo, muy pocos hablaban quechua y menos aun estaban familiarizados con las faenas agrícolas. A pesar de todo, en 1969 se inauguraron 108 escuelas con 82 maestros. En provincias funcionaron colegios industriales para mujeres, además de los de Juli, Puerto Maldonado y Yurimaguas, los de Cusco, Arequipa, Ica y el distrito de Magdalena del Mar.

Para 1951 la acción educativa siguió creciendo: se establecieron 229 escuelas primarias y se les dotó de 440 maestros, también 11 escuelas urbanas de segunda para varones y 4 escuelas para mujeres. Se insistió en la educación rural y se dispuso la apertura 18 escuelas para varones y una para mujeres. Esta diferencia es comprensible por la menor importancia que se le da en el campo a la educación de la mujer, en esta oportunidad, el gobierno se adapta a esta práctica, posiblemente, para dedicar el esfuerzo que se perdería por el ausentismo femenino, a labores más productivas.

A los núcleos escolares de Cusco y Puno se les dotó de 7 ómnibus y proyectores de cine y se proyectaron 6 nuevos núcleos. A esto se agregó la creación de secciones industriales en colegios nacionales. Anualmente, también, se repitió la entrega del material necesario para el funcionamiento completo de los centros educativos. Así, se quiso que todos tuvieran equipos de física, química, anatomía, diccionarios, pianos, proyecciones, instrumentos musicales, máquinas de coser y escribir sobre todo para las grandes unidades escolares. Materiales que años después se demandarían de las asociaciones de padres de familia, como colaboración con los colegios.

Se quiso completar el aspecto educativo con el mantenimiento de buenas condiciones de salud, por lo cual se dotó de gabinetes dentales a las grandes unidades: Melitón Carbajal, Tomas Marsano, Emilia Nosiglia, Miguel Grau, General Prado y San José de Chiclayo y al Colegio Nacional Nuestra Señora de Guadalupe.

Las bibliotecas escolares estuvieron, igualmente, en las miras del gobierno, así como la ampliación de los Institutos Industriales que subieron a 8. Se incentivó la música y en especial el folklore, por lo cual se abrieron escuelas regionales de Música en Piura y Cusco.

Otros centros educativos que se construyeron dentro del modelo de las grandes Unidades Escolares fueron: Inca Garcilazo de la Vega en el Cusco, San Luis Gonzaga en lea, Mercedes Cabello de Carbonera y Ricardo Bentín en Lima, Además se instalaron talleres industriales en los Institutos Industriales. En Huanuco se establecieron el Colegio Nacional Leoncio Prado y el Instituto Industrial Hermilio Valdiz y estuvieron proyectados algunos más.

Aparte de la obra material para la infraestructura, el 28 de noviembre de 1950 se dio el Reglamento de Educación Secundaria, con la finalidad de ordenar el funcionamiento de este nivel.

Para 1953 se constató que los Jardines de la Infancia (hoy Centros de A Educación Inicial) habían aumentado a 144, número insuficiente para todos los niños en la ahora llamada “edad preescolar”, pero comprensible con esos años ya que el paso por los “Jardines” no era prerrequisito para el ingreso al nivel de Primaria. Era un avance, pero muy pequeño.

En cuanto a la Instrucción Primaria, se mantuvo en cinco años, pero se, establecieron planes experimentales en unas 350 escuelas con 110 000 alumnos, para determinar “el mínimo de conocimientos que el educando debe adquirir y la clase de aptitudes y habilidades que deben desarrollar en cada uno de los anos de la educación” .Se quería hacer m funcionales los estudios, aunque esto, a la larga, sólo significaba dar una instrucción in elemental, la cual contribuiría a marcar las diferencias con los colegios particulares.

Las escuelas primarias aumentaron en 216, con 746 profesores. En provincias se presentaron problemas para poder mantener escuelas de niños y niñas por separado, debido al poco alumnado, por lo cual se pusieron un funcionamiento escuelas mixtas, pero sólo hasta segundo grado. Pues luego se prefirió que siguieran separados. El volumen total de escuelas llegó a ser este año de 11 720; el número de maestros del nivel alcanzó a 26 942 y el de alumnos subió a 1 200 000.

Se atendió en esta oportunidad a las variaciones que se producían entre cada región (costa, sierra y selva) y se les dio las particularidades correspondientes a cada escuela según su destino, pero se introdujo además otro elemento diferenciador en base al número de alumnos.

El gobierno tuvo cuidado de incentivar a los pueblos a tener iniciativas para las obras comunales, en este caso para la Educación, lo cual le permitía reducir sus inversiones de ayuda en algunos pueblos e invertir ese ahorro en otras localidades cuyos recursos fueran menores.

También se hizo referencia a las escuelas fiscalizadas, que eran las que sostenían los empresarios en los centros de trabajo, para tener cerca a su personal. Este tipo de escuelas llegó a contar con 617 establecimientos que requerían 1 188 maestros. En 1953 se habían creado 12.

La Educación Secundaria bajo Odría se quiso reformar, y para ello se estableció una comisión con profesores universitarios, de escuelas superiores, de secundaria y padres de familia, para estudiar las propuestas de reformas. Mientras tanto se continuaba abriendo nuevos colegios, tanto de hombres, como de mujeres, tales como los de Piura y Chincha para mujeres, la G.U.E, Teresa Gonzáles de Fanning, Mariano Melgar que se abrió primero en Lima y luego en Arequipa; Mariscal Oscar R. Benavides en Iquitos, Miguel Grau en Piura y Santa Isabel en Huancayo.

La Educación se estableció que fuera de cuatro años para los varones y de 3 para las mujeres; habría secciones post escolares para perfeccionar esta preparación en las mujeres. Entre las especialidades que se consideraron para los varones estuvieron: automotores, carpintería, construcción, mecánica, electricidad, metalurgia, minería, instalaciones sanitarias. Hubo nuevos planteles como el Instituto Industrial Mariano Melgar, dentro del local de la Gran Unidad Escolar de ese nombre, lo mismo se hizo para la GUE Emilia R. de Nosiglia; en la San Luis Gonzaga de lea se fundó el Instituto Nacional de Comercio, etc. Es decir, se aprovecharon las nuevas infraestructuras para ampliar la educación técnica y poder impulsar la futura industria.

Entre 1942 y 1952 el alumnado promedio anual giraba alrededor de los 17 846, pero al año siguiente aumento a 20 161 y el número de maestros también subió de 1662 a 1834.

La Educación rural, habitualmente descuidada, se inicia con mayor fuerza en 1950, cuando se intenta la integración definitiva del hombre de la sierra y de la selva a la cultura occidental. Para esto se crea la Dirección de Educación rural y se establecen nuevos núcleos escolares campesinos, como la escuela central con campos de cultivo, granjas y huertos escolares, talleres de arte e industrias rurales y alrededor de 10 pequeñas escuelas semejantes. Este sistema llegó a los adultos y a los adolescentes, en el hogar y en la comunidad.

Los núcleos rurales que se llega ron a instituir fueron 37, distribuidos: 20 en Puno, 2 en Apurimac y Ayacucho, Sen Cusco, 2 en Huancavelica y 1 en Ancash. La infraestructura en estos casos adquirió características peculiares, por cuanto era imposible concentrar en un solo lugar a la población escolar, de esta forma se consiguieron equipos rodantes y móviles.

En la selva se llegaron a instalar 11 escuelas experimentales bilingües para aguarunas, amueshas, cashibos, picos y yaguas. El personal docente lo constituyeron los nativos alfabetizados y entrenados mediante cursos especiales dado que resulta casi imposible que otro tipo de maestros pueda aprenderlas lenguas de la selva. Es preciso sí, destacar en estos años la discutida labor realizada por el Instituto Lingüístico de Verano que ha tenido proyectos durante largos años en estas localidades y ha logrado índices de alfabetización que no pueden ser pasados por alto.

Asimismo, se ha dado importancia a las escuelas prevocacionales tanto en la ciudad como en la zona rural. Esto ha requerido la apertura de unas 97 escuelas con 887 maestros en las poblaciones donde los estudiantes necesitan ser orientados de acuerdo a sus aptitudes, a fin de que no todos intenten probar suerte en las universidades y en las carreras ya tradicionales que suelen estar saturadas.

A nivel rural se abrieron escuelas para la enseñanza agropecuaria a nivel superior de la Primaria, lo mismo que escuelas de preparación para actividades industriales, de acuerdo a las inclinaciones individuales.

Con el gobierno de Odría se iniciaron los primeros movimientos de atención a los niños excepcionales. Para esto se organizaron escuelas especiales e instituciones de experimentación educativa para niños con debilidad física y mental. Así, llegaron a funcionar 16 escuelas de Educación Especial con 181 maestros, incluido el Instituto Nacional del Ciego y las escuelas de Niños de Barranco y de Arequipa Hubo, sin embargo, serios problemas para el funcionamiento de estas escuelas, debido a que no había centros de formación de maestros para niños especiales y eran los mismos maestros de Primaria, los que tenían que hacerse cargo de los centros y de las aulas con niños con estos tipos de problemas, pero guiándose sólo por la intuición. Será sólo hacia mediados de los años de 1960 cuando empiecen a gestarse estos estudios, pero llegan a tener ya un cierto desarrollo avanzada la década siguiente, por cuanto se abren post grados o segundas especialidades en universidades como la Nacional de Trujillo, la Universidad Femenina del Sagrado Corazón (Unife) y la Universidad de San Marcos También la Universidad Católica abrió estudios para la enseñanza de sordos, pero no dentro de la Facultad de Educación sino en un instituto anexo: CEFAL (Centro Feniano de Audición y Lenguaje).

En este período se proyectó y llevó a efecto la construcción del Instituto Pedagógico Nacional de Varones y de Mujeres en el Km. 26 de la Carretera Central, pero luego se trasladó a Chosica, y tomó el nombre de Enrique Guzmán y Valle, que luego se convertiría en universidad y que se conoce como La Cantuta. La inauguración fue el 6 de julio de 1953 y comprendió la formación de normalistas urbanos, profesores de segunda enseñanza y profesores de educación técnica.

En el gobierno siguiente, segundo mandato de Manuel Prado se continuaron las obras educativas anteriores, pues fue política de Prado no dejo inconclusas las obras iniciadas. Por esta circunstancia se llevó a cabo la reforma de la segunda enseñanza y se estableció la separación de la Educación Secundaria, en los dos últimos años, en Ciencias y Letras, a fin de ir orientando vocacionalmente a los estudiantes hacia las áreas que les resultasen más atractivas o para las cuales tuvieran mayores habilidades, pero resultó prematura tal división, pues los escolares llegaban a esta cumple elección cuando apenas tenían entre 14, 15, o a lo sumo, 16 años, cuando no tenían la madurez intelectual necesaria para decid ir su futuro profesional.

Esta reforma trajo consecuencias mayoritariamente negativas, pues los alumnos de Secundaria no salían preparados para el trabajo ni tampoco para la universidad, pues quienes habían seguido Ciencias sólo podían presentarse a carreras de Letras y los de Letras podían tentar sólo el ingreso a Ciencias y ambos llegaban a retrasarse por la menor preparación en el área no estudiada en el colegio. También puede decirse que bajó el nivel de los estudios porque se simplificó exageradamente el rudimento de Ciencias o de Letras que, de todas maneras, recibían los alumnos en los tres primeros años de Secundaria, para que tuvieran un barniz de las materias que no iban a profundizar. Creemos que esta separación no incidió, mayormente en la definición vocacional, antes al contrario, fue durante los estudios superiores cuando con cierta frecuencia los jóvenes descubrían su verdadera vocación, la cual no siempre coincidía con la elegida.

La Educación en el primer gobierno de Fernando Belaúnde

En este régimen sí hubo un cambio de rumbo en la Educación. Se partió de un principio que en sí mismo no sería discutible: nadie debe quedar sin escuela. Sin embargo, no se tuvo en cuenta que para dar cumplimiento a este axioma era necesario destinar un mayor porcentaje del presupuesto, era necesaria la construcción de locales escolares adecuados y había que preparar profesorado ad hoc, ya que los maestros no pueden salir de improvisaciones. Lamentablemente, esto fue lo que ocurrió. Se exigió que se recibieran más alumnos de los que realmente podían contener las aulas y éstas terminan ron con cerca de 60 alumnos. También se trató de formar docentes abriendo Escuelas normales en todas las provincias y muchos distritos, pero no se cayó en la cuenta de que se requería profesores adecuados al nivel de la formación de maestros, y al no existir éstos ingresaron a la docencia quienes apenas estaban capacitados para la enseñanza escolar, a veces simples egresados de la Secundaria y en ocasiones sin haberla siquiera terminado. Fue una carreta desenfrenada para graduar normalistas que cubriesen las plazas que se requería, por el afán de cumplir la de que no debía quedar ningún niño sin escuela.

Los resultados de esta política pronto se dejaron sentir: numéricamente resultó impresionante la manera como aumentó la población escolar y el magisterio, pero cualitativamente los avances dejaron mucho que desear. La universidad resultó considerablemente afectada, pues decayó bastante el nivel del estudiante y se cerraron las puertas de las universidades a los alumnos menos preparados. También se reflejó en el nivel cultural de la población, en los distintos oficios como en el periodismo, guías de turismo, empleados, etc. El caso más lamentable fue el de los cursos de actualización magisterial, donde, en oportunidades, había que empezar por proporcionar las bases más elementales de la especialidad del docente, Esta condición del profesorado explica en parte la politización que empezó a presentarse en este gremio y que permitió la organización de los sindicatos, especialmente el sindicato clasista: SUTEP.

Población Educativa entre 1963 y 1968

De acuerdo al cuadro anterior la Primaria habría crecido en un 41%; la Secundaria en un 127%; la Técnica en 99,7%; y la Formación Magisterial en un 179,8% sin embargo, los efectos de ese crecimiento no mejoraron el nivel cultural o profesional de la población.

Belaunde, en su Mensaje a la Nación de 1968, hizo presente la construcción de nuevos edificios escolares, pero buena parte de lo que se llegó a edificar no fue tanto graciosa la financiación esta tal, sino al esfuerzo de las mismas comunidades, en parte alentados por Cooperación Popular, pero más que nada por la iniciativa de los pobladores. También hay que añadir que algunas de las obras que se inauguraron ya habían sido adelantadas en los gobiernos anteriores. Las obras chic menciona como puestas al servicio en estos años son: el Colegio Regional de Chimbote con un costo de S/. 16000000; la G.U.E. Juana Cervantes de Bolognesi, en Arequipa, cuyo monto superó los S/. 10 000 000; la C.U.E. de mujeres del Callao; la segunda etapa de la G.U.E. Santa Ana de Chincha; la Escuela Normal San Juan Hosco de Puno y algunos otros colegios nacionales y aulas de Primaria en diferentes partes del país.

El presupuesto invertido en Educación alcanzó el 5,8% de la renta nacional, que según lo subraya Belaunde fue niós alto que en el resto de América, pero en cambio fue inferior a lo invertido en gobiernos anteriores, como en el caso del general Odría. En remuneraciones se invirtió en 1968 SI. 5 315 000 000; en Primaria los gastos llegaron a SI. 3 286 000 000; en Secundaria común se invirtió 5/. 1153 000 000 y en Secundaria Técnica SI. 476 000 000; en Formación Magisterial el monto fue de S/. 144 000 000 y para Universidades e instituciones culturales nacionales y privadas se destinó sólo 5/. 1 682 000 000, que equivalía al 23% del presupuesto del ramo, pero esto comprendía Museos, la Casa de la Cultura, las universidades que bajo su gobierno se incrementaron hasta el número de 27, el Conservatorio Nacional de Música, etc.

Se dio importancia sí al problema del analfabetismo y se Organizo planes de alfabetización de adultos, para lo cual se hizo una programación con población indígena en 7 zonas estratégicas del país: el valle del Mantaro, l3ombón, Puno, Sucuani, Andahuaylas, Cangallo y Callejón de Huaylas, para lo cual se consiguió el respaldo de las Naciones Unidas. Se proyectó un plan de alfabetización funcional de adultos, ampliado e intensificado a partir del mes de octubre de 1967. En esta acción se involucró a los alumnos de los últimos años de Educación Secundaria, de las Escuelas Normales y de las Universidades, pero no se hizo una evaluación de los logros alcanzados; además, antes del año se produjo el golpe de Estado del general Velasco, con lo cual cambió toda la política educativa.

Se proyectó también, aunque no llegó a tener pleno cumplimiento y sus resultados serían discutibles, la educación descentralizada, lo que luego podría considerarse como Educación informal, consistente en la realización de cursos, seminarios y otros eventos organizados por las direcciones regionales con objeto de complementario, en casos, reemplazarla educación escolarizada y los cursos regulares para docentes. Otra iniciativa fue la de colegios regionales, intermedios entre la secundaria y las universidades, que cabría considerar como lo que en la Reforma Educativa siguiente fueron las Esep. Los colegios regionales podrían tener también secciones de Flumanidades y los primeros debían organizarse en Chachapoyas y Tumbes.

La Educación durante el Gobierno Revolucionario

El 2 de octubre de 1968 el presidente Fernando Belaunde Terry nombra va a su nuevo gabinete, en el cual figuraba como ministro de Educación el doctor Augusto Tamayo Vargas cuando en la madrugada del día 3 el general Juan Velasco Alvarado tomaba el poder y. pasando de inmediato a reemplazar al Consejo de Ministros por un gabinete netamente castrense donde el ministerio de Educación le correspondió al general de brigada Alfredo Arrisueño Cornejo, quien resultaría absolutamente novato en el ramo, pero la política del sector la manejarían los asesores civiles, es decir Augusto Salazar Bondy y Walter Peñaloza Ramella, quienes plantearon una reforma de la Educación con miras cambiar a través de ella la concepción de la sociedad, pues se intentaba un cambio radical de estructuras y para ello el pensamiento de las nuevas generaciones debía estar ya preparado para aceptarlas.

Al ir definiendo el gobierno revolucionario las reformas que pensaba realizar, más allá del Plan Inca que pudo ser elaborado durante el proceso del gobierno revolucionario o concebido antes, era evidente que la Educación tenía que formar parte fundamental del movimiento y, sobre todo, el maestro debía ser concientizado para la aplicación de la reforma, que iría más a lo ideológico que al aspecto mismo de los contenidos científicos de la enseñanza.

Antes de entrar propiamente al aspecto de la reforma hubo algunas disposiciones que empezaron a inquietar a maestros y alumnos, pues el 23 de junio de 1969 se dio un decreto-ley por el cual se reafirmaba la gratuidad de la enseñanza sin excepción, en los planteles del Estado, pero en Secundaría común y técnica y en Formación Magisterial se suspendería ese beneficio en el caso de ser desaprobados en dos o más asignaturas, pero se recuperaba la gratuidad al subsanarse el problema y se aceptaba tener un curso des aprobado. Más adelante, sin embargo, esa severidad desaparecería. Por su parte los maestros manifestarían su descontento por las reiteradas declaraciones del ministro Arrisueño referentes a que los sueldos se mantendrían congelados por no haber fondos para aumentos. Así se llegó a setiembre de 1970 y el día 7 se hizo público un Informe General sobre la reforma de la Educación, en el cual se analizaba la situación de la sociedad peruana en este aspecto, subrayándose la existencia de un aumento del analfabetismo, el abandono a los niños de menores recursos económicos, el hecho de estar el sistema educativo dirigido sólo a una minoría, a cine la educación no incentivaba la información de una conciencia nacional y que era sólo intelectualista y academizante, además de mantener el método memorista que venía de siglos pasados.

Se señalaba que los fines de la política educativa del gobierno eran: “... crear una educación para el trabajo y el desarrollo; una educación para la transformación estructural de la sociedad; y una educación que permita una toma de conciencia de la realidad peruana... “para  remediar tal situación la nueva educación emplearía la crítica, la creación y la cooperación y debía aplicarse ya, en coordinación con los otras reformas yo formuladas, y de tal manera que se consiguiera la participación de toda lo comunidad.

Al conocerse el Informe, hubo diferentes reacciones, por cuanto ya se insinuaba la intención de restringir la enseñanza religiosa y dejarlo al libre albedrío de los padres de familia. Hilos decidirían si sus hijos tornarían o no el curso.

En noviembre de 1970 la Comisión Episcopal de Educación de la Iglesia Católica hizo declaraciones en relación a su respaldo a la democratización de la Educación, aunque esto no implicaba la aceptación total del informe mencionado.

El Gobierno envió el anteproyecto de la ley de Educación a diversas instituciones como las universidades, la Iglesia y otros organismos educativos, para que formularan las observaciones que creyeran pertinentes antes de la promulgación, pero lo que nunca se supo es si algunas de las observaciones llegaron a ser tomadas en cuenta. Así, el 9 de marzo de 1971 so promulgó el decreto-ley 18799 que daba la aprobación a la Ley orgánica de Educación, referida a sus organismos y funciones, pero sólo al cabo de un año se daría la Reforma Educativa.

En enero de 1972, por lo que se conocía de los proyectos de la reforma, los periódicos y revistas adelantaban algunos comentarios, como el que consigna Caretas “Se ha propuesto... La Reforma de la Educación m radical, completa y coherente de nuestra historia republicana” La apreciación es exacta, al margen de aceptarla o no, porque ahorcó absolutamente todos los niveles y modalidades educativas y tuvo un fondo filosófico que en las anteriores reformas no existió o, por lo menos, no fue tan preciso Se buscaba la transformación completa de la sociedad y allí se ponían las bases para hacerlo.

El 24 de marzo de 1972 se dio la Ley General de Educación, mediante el decreto Ley 19326 que establecía el sistema de la Educación Peruana que abarcaba desde Educación Inicial, antes poco considerada, hasta la Educación Universitaria, pasando por la Educación Básica Regular que reemplazaba a la Educación Primaria y parte de la Secundaria; creaba el nivel de Educación Superior Profesional (ESEP) y proyecta al futuro la formación de una instancia superior a la Universidad para conferir los doctorados. Se incidía, además, en la Educación Especial, antes bastante descuidada; no obstante afirmar el reconocimiento a la educación particular sin fines de lucro y garantizar la libertad de educar, sin embargo, los colegios particulares tanto laicos como religiosos y más aún los dependientes de países como Estados Unidos, Alemania, Francia y Gran Bretaña, entre otros, tuvieron que afrontar situaciones sumamente graves, desde la exigencia de tener necesariamente como director a un peruano, hasta la restricción de la enseñanza de idiomas extranjeros y la prohibición a todos lo colegios del empleo de textos escolares extranjeros. 

La ley estableció como modalidades educativas la educación básica laboral; la calificación profesional extraordinaria, que consistía en la capacitación permanente de los trabajadores, para lo cual debía existir en los centros de trabajo una “unidad de instrucción” que debía ocuparse permanentemente de organizar cursos o buscar la forma de que los trabajadores pudieran seguirlos, incluso fuera del centro de trabajo, para mejorar su capacitación y la empresa debía concedérselos permisos necesarios para ello; la educación especial, que comprendía tanto al niño sobresaliente como al deficiente; y la extensión educativa que implicaba el poner los servicios educativos al alcance de toda la comunidad mediante la organización de actividades culturales y cursos o cursillo para padres de familia o cualquier sector que pudiera requerir la atención educativa.

Con esta ley se buscó también romper con el centralismo que tanto tiempo se había ejercido desde la capital en todo orden de actividades y se dio, por esto, mayores atribuciones a las regiones educativas; también se crearon las zonas a nivel local y los núcleos comunales a nivel Distrital. En estos últimos se establecían los vínculos entre las escuelas y colegios del distrito y con las universidades, pero además con la comunidad, de tal manera que la enseñanza de los niños empezaba por el conocimiento de su propia comunidad, de allí que permanentemente se viera el desfile de los niños, desde el nivel inicial, fuera de las aulas camino al Municipio, a la fábrica, al banco etc. para conocer qué había en su comunidad.

La función del núcleo no quedo solo en ese contacto con la comunidad iba más allá, al planteamiento de convertir la infraestructura instalada en los centros educativos particulares, así como las de los centros estatales, en propiedades comunales educativas, sólo a cargo del centro educativo propietario para su usufructo, pero bajo la administración del Consejo Educativo Comunal, donde intervenía la representación del sector educación, los padres de familia del colegio, representantes del promotor o la administración del centro educativo y representantes de la comunidad. Esto motivó la protesta de la Federación Nacional de Asociaciones de Padres de Familia de Colegios Particulares Católicos, pues además se establecía, en el Decreto 006- 73 que sancionaba el Reglamento de la Ley General, otras consideraciones que resultaban recortando el derecho de los padres de familia para escoger el tipo de colegio que creían adecuado para sus hijos. Fono menos hasta 1975 duró un enfrentamiento bastante fuerte entre esta Federación y el ministerio de Educación, pues el Reglamento fue más allá de la Ley General y más allá todavía fueron algunos Directores y técnicos del Ministerio, quienes a través de los Núcleos y del sistema de supervisiones buscaron constantemente la manera de hostigar a los colegios particulares.

La aplicación de la Reforma Educativa significaba un esfuerzo que el gobierno no podía afrontar solo con el presupuesto ordinario, pues el entrenamiento de los maestros y la habilitación de las ESEP, entre otro de los muchos gastos, suponía disponer de varios millones de soles, por esto se recurrió a un préstamo del banco Mundial, el cual aporté $ 24 000, buena parte de los cuales sirvió para “concientizar políticamente” a los maestros más que para prepararlos para la aplicación de los nuevos métodos pedagógicos que debían introducir en su trabajo educativo.

La reforma abarcó también los planes y programas de enseñanza, lo que se empezó a denominar el “currículo”, donde se debían establecer los fines del curso, los objetivos, tanto específicos como generales y luego desagregar los contenidos de acuerdo a unidades, es decir debía aplicarse la moderna tecnología educativa procedente de los países imperialistas contra los cuales se declaraba el gobierno como Estados Unidos e Inglaterra. Esta era una parte del aprendizaje que debía realizar el maestro, que hasta el momento había estado al margen de toda esa terminología y que en muchos casos sólo llegó a memorizar para los reentrenamientos, pero una vez vuelto al aula mantuvo su sistema tradicional.

En cuanto a los programas, éstos fueron radicalmente modificados en casi todas las asignaturas, dado que se introdujo la educación básica laboral y las horas de estudio en todos los colegios; tanto particulares como estatales decidieron dar cabida a un apreciable número de cursos de educación laboral, como mecanografía, artes manuales, etc. en perjuicio de asignaturas de ciencias y de humanidades, pues se intentó preparar para el trabajo. Sin embargo, no fue fácil cubrir las horas de E. Laboral, ya que no había muchos profesores formados para esa educación y en varias oportunidades el profesor de Geografía, Química o Matemática, cuyas horas habían sido recortadas, tuvo que completar su tiempo con alguna actividad de laboral, lo cual no tenía la menor idea de como afrontar. Esta experiencia tuvo, entonces, importantes actores en contra.

El contenido de algunos cursos siguió el mismo camino de transformación y puede decirse que las asignaturas más perjudicadas fueron Religión, Historia del Perú, Historia Universal y Geografía, por cuanto se distorsionó su contenido. A través de Religión, en vez de las bases doctrinarias se les dio una seudo doctrina Social de la Iglesia, pues se introdujo más una crítica social que otra cosa. Los cursos de Historia del Perú y Universal se dieron juntamente con Geografía del Perú y del Mundo y algunas nociones de Economía Política y Educación Cívica, pero con reducción de horas, de tal manera que la preparación en Historia y Geografía en esos años fue realmente muy deficiente. Por si fuera poca la reducción de horas, el profesor tampoco estuvo preparado para llegar a esa síntesis. Un problema adicional fue que se quiso empezar por la crítica, sin tener los elementos básicos que debían ser objeto del análisis, de allí que esta asignatura que se dio bajo el rubro de Ciencias Histórico Sociales diera sólo una versión deformada de las asignaturas que englobaba. Es más, las declaraciones del gobierno respecto a que había que formar la “conciencia nacional”, difícilmente podían realizarse cuando se alejaba al estudiante del conocimiento de su pasado o se le daba a entender que tenían un pasado vergonzante.

Donde sí se alcanzaron importantes logros fue en la Educación Inicial, en la Educación Especial y, en parte, en la formación de las ESEP. La Educación Inicial llegó a ser considerada un nivel necesario para poder ingresar a la Educación Básica Regular, porque constituía la etapa en la cual se aprestaba al niño para que al ingresar a la escuela fuera capaz de adaptarse con mayor facilidad a la relación con los otros niños, de ser más receptivo en cuanto a los conocimientos que debía captar, ya tener la madurez necesaria para emitir juicios críticos elementales. La Educación Especial también fue atendida y dentro del ministerio de Educación constituyó una Dirección que formaba parte de la Dirección de Educación Inicial y Especial. El ministerio promovió los estudios de esta especialidad a nivel de las Universidades, con las cuales se firmaron convenios para que se impartiera, primero como una segunda especialidad y luego a nivel de la profesionalización (Ministerio de Educación-UNIFE: 1978). Se llegaron a establecer numerosos Centros, tanto en Lima como en provincias, pero no se hicieron las campañas preventivas para tratar de disminuir el porcentaje de niños con deficiencias mentales. Las ESEP constituyeron una experiencia interesante a fin de capacitar para el trabajo a los jóvenes que seguían la Educación Básica Regular y terminaban el 9° grado (o año), de allí debían seguir, obligatoriamente, dos años de calificación profesional en algún oficio o actividad profesional, tanto en ESEI estatales como en ESEP particulares, pero no fue fácil la instalación de estas escuelas profesionales que, en parte, reemplazaban a los antiguos Institutos Técnicos. Para establecer el número adecuado habría habido que tomar en cuenta el número de escolares que terminaban la Educación Básica Regular (EBR) y calcular cuantos podían derivar a las ESEP y orientados hacia qué especialidades. Esto supuso, igualmente, la urgencia de contar con el profesorado que pudiera cubrir todas las plazas y, si bien hay profesionales con grandes conocimientos teóricos y aun prácticos, carecían de vocación docente, por lo que cuando se avinieron al dictado decursos, muchos fracasaron, Otro problema fue que cuando se trataba de carreras cortas de tipo técnico, mecánico, etc.; se requería de maquinarias costosas y en número suficiente para la práctica continua de todos y por lo general estos centros educativos sólo dispusieron de una y, a lo más, de tres (Ej. las plataformas para mecánica de automóviles, etc!). Se hicieron intensos esfuerzos para que este sistema funcionase e, incluso, se estableció que quienes egresaran de las ESEP debían ser empleados de inmediato, disposición que no pudo cumplirse, pues no había puestos de trabajo suficientes y muchos debieron emigrar al extranjero, donde fueron debidamente valorados.

Un grave problema para la aplicación de la Reforma Educativa fue el elemento docente, pues existieron, por lo menos dos problemas fundamentales: los bajos sueldos, que permanecieron “congelados” durante buena parte del régimen velasquista y que llevó a la formación del Sindicato Único de Trabajadores de la Educación Peruana (SUTEP). Y el otro, las diversas formas de capacitación y profesionalización que se adoptaron.

Para preparar al maestro, al ver la realidad de éstos, entre los cuales había niveles sumamente variados, como doctores en Educación los menos, profesores de Segunda Enseñanza, profesores de primaria, normalistas urbanos, normalistas rurales; egresados de los estudios superiores, pero sin grado académico, ni título, ex alumnos de Secundaria con estudios terminados, ex alumnos de secundaria sin haber terminado estudios e, incluso, egresados de primaria, realmente resultaba casi imposible llegar a una uniformidad de preparación. El gobierno creó entonces el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo de la Educación (INIDE) a través del cual se debía fomentar la investigación y atender a la capacitación de los profesores. Esta tarea trató de cumplirla masificando la educación, pues ofreció a los profesores en ejercicio, cualquiera que fuese su nivel, cursos de profesionalización durante cuatro veranos, que lógicamente comprendían sólo parte de las vacaciones escolares de verano. Así llegaron a obtener el título profesional muchos profesores. En un tiempo sumamente escaso y donde buena parte fue de concientización política. Lógicamente, tuvo que bajar la calidad de la Educación.

A esto se agregó la disposición del ministerio de Educación de eliminar los premios y castigos a los alumnos, por considerar tales estímulos como una forma de coacción sobre el estudiante, propios de “sociedades capitalistas” que fomentaban la competencia con miras a un triunfo en el cual otros quedaban lesionados. También se estableció que nadie podía quedar reprobado en los cursos, por cuanto al establecer como orientación de las asignaturas el cumplimiento de objetivos, esto era lo que interesaba cumplir de manera particular, aunque no se llegase a completar el avance marcado para el año. En estas condiciones el profesor tenía pocos mecanismos que pudiese emplear para conseguir los mejores resultados, pues a esto se agrega la injerencia que se dio a los padres de familia en la comunidad educativa y la obligación de dar cursos de nivelación en verano para quienes se iban retrasando. En general el núcleo educativo y la zona contaban con que el nivel de desaprobados fuera mínimo, y si aumentaba se consideraba más como responsabilidad del profesor.

La preocupación por la orientación del estudiante llevó a la creación de la Oficina de Bienestar Estudiantil y se introdujo como asignatura la labor (anteriormente debía desarrollar en forma espontánea  el maestro, es decir, el aconsejamiento a los alumnos. Se crearon también los sistemas de tutorías para cada aula, pero esto no pudo funcionar a cabalidad, por cuanto en colegios estatales la tutoría comprendía un mínimo de 50 a 60 alumnos por aula. La asignatura de Orientación y Bienestar del Educando (OBE), supuso técnicas especiales que debía manejar el profesor para poder crear el ambiente de confianza necesario para discutir en conjunto los problemas que afrontaba el aula a nivel particular o de grupo, para poder orientar debidamente la búsqueda de soluciones, pero la falta de preparación hizo que esa hora semanal sirviese para el repaso de otros cursos.

Para poder cubrir las necesidades educativas por el ingente crecimiento de la población escolar y por problemas derivados de la escasez de combustible, posteriormente (enero de 1974) se restringieron los horarios escolares, de tal manera que en los colegios estatal es se pudieran tener tres turnos: mañana, tarde y noche, y en los particulares dos turnos, uno pegante y el otro gratuito, a fin de dar el máximo aprovechamiento a las capacidades instaladas. Esto produjo un severo desgaste de las mismas y redujo el tiempo de estudio de los alumnos, pues las clases se redujeron a sólo 40 minutos. El tiempo de trabajo a tiempo completo de los profesores bajo a 24 horas de clases y las 40 horas académicas las cumplieron sólo quienes tenían además tarea administrativa, lo que le permitió al profesor trabajar en dos y hasta en tres timos, al punto de tener que establecerse que nadie podía trabajar para el Estado en más de dos turnos y aun así con ciertas restricciones en la percepción de los sueldos.

Los sueldos bajos, la politización y la mala preparación de muchos docentes, dieron como resultado la formación de un ambiente propicio para la formación de un Sindicato marxista que fue el SUTEP, el cual fue establecido el lO de diciembre de 1971, como resultado de la 11 Convención Nacional de maestros que se realizó en Arequipa y entre cuyos acuerdos figuraron: romper con la Confederación General de Trabajadores del Perú (CGTP), ratificar a la FENEI (Federación Nacional de Educadores del Perú) como la federación que representa al magisterio, constituir el Sindicato Único de los Trabajadores de la Educación (SUTE) y llamar a un nuevo congreso al año siguiente.

En setiembre de 1972 el SUTEP decreté un paro para el día 14; en los considerándose del reclamo pedía aumento de haberes y el reconocimiento oficial a este sindicato, pero esto equivalía a desconocer a los anteriores, al adjudicarse el calificativo de “único”, lo cual motivo la protesta de FENEP, organismo que emitió un comunicado determinando que el paro  no podía ser acatado por que era“… antisindical, decretado dictatorialmente, sin consulta de las bases”;

“Tiene un evidente carácter político contrarrevolucionario y es porte de un ¡de agitación; Agita demagógicamente las reivindicaciones gremiales sin importarle su solución”.

Empezaba la acción disociadora del SUTEP, en cuyos estatutos se expusieron los lineamientos marxistas de la lucha de clases, pero que no fueron difundidos ni siquiera entre los maestros, muchos de los cuales entraron a ciegas al movimiento, atraídos sólo por el imperio de la necesidad económica. El gobierno se opuso al paro, lo consideró ilegal y el 13 ingresó al local del SUTEP y apresó a unos 200 maestros, no obstante, el paro se produjo y si bien no tuvo el éxito anunciado, consiguió paralizar un sector importante de los colegios del Estado.

Para el 29 de noviembre este sindicato organizó otro paro, con amenaza de convertirlo en huelga y reclamando siempre aumento de haberes. En esta oportunidad el acatamiento al paro fue masivo e, incluso, con toma de locales en Chiclayo y Arequipa.

El aumento para los profesores se produjo sólo el 3 de enero de 1973, y se tomó en consideración los niveles, las categorías y los años de servicio, por los cuales se establecían hasta cuatro grupos. Los aumentos oscilaron entre S/. 843,54 y S/. 2 611,40, de tal manera que el sueldo máximo llegaba a S/. 11 487,43 para un profesor de secundaria, de la primera categoría y 20 o más años de servicio y el mínimo correspondía a profesores de 3ra. Categoría, con 2 años de servicio de primaria o secundaria y era de S/. 5877,00. Este aumento fue considerado por la mayoría de medios de expresión y por Fentep como un logro, pero el SUTEP insistió en sus reclamos, pues pedían como haber básico S/. 10 200 y en respaldo de su posición señalaba que las Fuerzas Armadas y Sinamos tenían haberes muy superiores. Naturalmente, no podían aceptarla validez del aumento concedido por el gobierno, pues hubiera perdido, de inmediato, su cartel para la lucha.

El SUTEP protestó también contra el decreto Ley l9990 referente al sistema único de pensiones, pues establecía límite de edad para el trabajo los 60 años. No protestaron en cambio por los topes de la jubilación entre S/. 9 600 y S/. 30000. La actitud general de este Sindicato fue contestataria al gobierno, pero mezcló, permanentemente, sus objetivos de un izquierdismo radical con las aspiraciones de los profesores, a los cuales constantemente se les coaccionaba para que los respaldaran. El tipo de huelgas que continuaron desde 1973 hasta 1985, ininterrumpidamente, por lo menos uno por año, fueron acompañadas de agresiones a los no sutepistas, con la finalidad de amedrentarlos y obligarlos a paralizar las actividades. Estas agresiones implicaron violencia física (golpes, pintarlos de amarillo, bajar las llantas de sus autos, etc), amenazas tanto personales como a las instituciones, especial mente a los colegios particulares que muy rara vez acataron los paros y las huelgas del SUTEP. Este no sólo organizó huelgas por reclamos del gremio, sino que también tomó actitudes de solidaridad con los otros gremios. La respuesta del gobierno durante el régimen militar fue persecución a los dirigentes, algunos de los cuales debieron salir al destierro, como fue el caso de Armacanqui, de quien se hizo correr la voz de que había sido asesinado, incluso hubo colecta para “la viuda”, cuando, finalmente, se supo que estaba en España.

La incidencia que tuvieron estas huelgas, especialmente en los colegios estatales fue nefasta, por cuanto los perjudicados fueron los estudiantes que tuvieron menos posibilidades de competir a nivel de estudios superiores y de colocación laboral. Interesó más la “lucha clasista” que los sujetos que son el fin de la Educación. También contribuyó a que la imagen social del profesor quedara fuertemente deteriorada y se le valorase muy poco, al acusársele de huelguista que lo único que buscaba era no trabajar. Al interior de los planteles educativos se produjeron fuertes confrontaciones entre los Sutepistas y los no Sutepistas y, muchas veces, se involucré a los estudiantes en la pugna, al punto de amenazarlos con desaprobarlos si es que acudían al colegio en tiempo de huelga. Se quebré totalmente el principio de autoridad y la moral.

La caída del régimen velasquista trajo algunos cambios en cuanto a les lineamientos ideológico se traté de despolitizar la educación, pero el trabajo realizado en los años anteriores hizo que la tarea fuese sumamente difícil. La acción del SUTEP continuó a nivel del profesorado. Los textos escolares existentes, en su mayoría, estaban impregnados también de la línea política marxista. Los programas de las asignaturas debían ser reelaborados, pero no era posible desactivar de inmediato todo el engranaje que se había establecido. Los historiadores trataron de rescatar la autonomía de la  Historia del Perú respecto a las otras ciencias sociales y, poco a poco, tanto la Historia del Perú, como la Historia Universal y la Geografía recuperaron su propia entidad.

La educación durante el segundo gobierno de Belaúnde

El regreso de Fernando Belaúnde Terry se produjo luego de doce años de reformas que había que aceptar y reorientar; no podían borrarse, simplemente, por una ley o un decreto; talcosa resultaba antihistérica. Lamentable mente, eso fue lo que se hizo en Educación. Sin un análisis del panorama educativo se estableció que no había nada rescatable y se dio marcha atrás en casi todo. Se le restó importancia a la Educación Inicial, se reformaron los programas de estudios, desde los primeros años de secundaria, pues se dejó de lado la Educación Básica Regular y se volvió a la división tradicional en primaria y secundaria. Se desarticularon las ESEP y se volvió a los Institutos Industriales y Tecnológicos, pero sin la reestructuración adecuada, por lo que sus instalaciones se desperdiciaron.

A nivel de los estudios Secundarios hubo promociones que al cogerlos las reformas a mitad de los estudios no alcanzaron a completar la visión de las diversas materias, pues les llegó un programa más avanzado y otros incluso repitieron temas va vistos. La reforma era necesaria, pero debió haber sido gradual.

En materia educativa hay que mencionar también la proliferación que se presentó de academias de preparación para el ingreso a las universidades, y que respondió a estas circunstancias de descenso en la calidad de la educación, especialmente en los colegios estatales, pero también, incluso, en muchos particulares, debido a las limitaciones de los programas escolares ya la constante presión ejercida por el Ministerio de Educación para diferente nivel de seriedad, pues unas se perfeccionaron de acuerdo a las universidades para las cuales preparaban y otras, en cambio, daban una preparación general y a veces sirvieron también corno foco de adoctrinamiento político.

Se crearon igualmente muchos Institutos Tecnológicos, entre los cuales hubo, igualmente, algunos que alcanzaron prestigio y otros que crearon falsas expectativas en el alumnado, pues luego de terminar los estudios allí, resultaba difícil ser aceptados en los puestos de trabajo por el poco crédito del Instituto.

Otras organizaciones educativas que aumentaron considerablemente fue ron las academias de enseñanza de idiomas, en gran parte porque los colegios bajaron la calidad de enseñanza por las limitaciones establecidas durante el Gobierno Revolucionario a los colegios bilingües. En parte también se desarrolla ese afán de aprender idiomas para salir a perfeccionarse en el exterior o para buscar mejores posibilidades de trabajo fuera.

Las Universidades

Al inicio de este periodo el número de universidades que funcionaban en el país era solamente de cinco, cuatro nacionales: Universidad de San Marcos, U. de San Antonio Abad del Cusco, U. de La Libertad y Universidad de San Agustín de Arequipa, y una sola particular: la Universidad Católica del Perú. Existían las Escuelas de Ingeniería y de Agricultura, que tenían excelente reputación. Es cierto, sin embargo, que ya había presión para la creación de nuevas universidades, pero las existentes ofrecían un alto nivel de preparación y esto aseguraba el ingreso al mundo de la competencia profesional.

El prestigio de la carrera universitaria pesó mucho para decidir al gobierno del general Odría a dar el carácter de universidad a la antigua Escuela de Ingeniería (19 de julio de 1955) y ésta podría decirse fue la puerta de ingreso a las posteriores exigencias, tanto para la reapertura de universidades, como fue el caso de la U. de San Cristóbal de Huamanga que había sido clausurada en 1876 y se reabrió el 24 de abril de 1957, ya bajo la administración de Manuel Prado como para la creación de otras. Durante este régimen creció considerablemente la cantidad de centros universitarios, aunque sin la planificación que hubiera sido de desear.

Casi al término del mandato del general Odría se autorizó la creación de una universidad en provincias: la de San Luis Gonzaga, en Ica. Desde su fundación tuvo problemas y, no obstante su creación el 20 de diciembre de 1955, sólo llegó a funcionar en 1961. Se autorizó el funcionamiento de las facultades de letras, ciencias, ingeniería, agronomía y veterinaria. Es una de las universidades que cuenta con un alto grado de carreras e incluso la sección de maestría. Desde la primera promoción hubo conflicto con los estudiantes, quienes periódicamente efectuaron tomas de local y huelgas, al punto que en 1967 quienes tomaron los locales fueron los postulantes al ingreso, que llegaron a formar una “Federación de postulantes” y exigían la ampliación de vacantes.

De 1956 a 1962 (Manuel Prado) se autorizó el funcionamiento de las Universidades: comunal de Centro del Perú, en 1959 y con el carácter de particular, pero por ley del 2 de enero de 1962 pasó a ser la Universidad Nacional del Centro del Perú; la Escuela Nacional de Agricultura, creada en 1902, se convirtió en la Universidad Nacional Agraria la Molina por ley del 8 de abril de 1960, como universidad estatal es casi la única que ha generado recursos propios y ha desarrollado el canto de la investigación en gran escala. Entre 1961 y l962aparecieron varias universidades, tanto estatales en provincias, como particulares en Lima. Entre las primeras estuvieron la U. N. de la Amazonía Peruana, autorizada en enero de 1961, pero que funcionó sólo en 1962; la U. N. del Altiplano, que se fundó el siglo pasado como Universidad Nacional de San Carlos de Puno (29 de agosto de 1865) pero realmente no llegó a funcionar, y reapareció con este nuevo nombre en 1961; la U. N. de Piura, que se autoriza en marzo de 1961 y abrió sus puertas en el mes de agosto; la Universidad Nacional de Cajamarca que data del 13 de febrero de 1962 y se inauguró pocos meses después; las particulares de este período fueron: Universidad Peruana Cayetano Heredia, fundada en 1961, pero dio inicio a sus labores en 1962 como Universidad Peruana de ciencias Médicas y Biológicas. El nombre actual data de 1965. En 1961 también se creó la Universidad Católica de Santa María, a pedido de la Congregación Sociedad de María (Marianistas), pero funcionó recién al año siguiente; Del mismo tiempo es la U. del Pacífico, (1962) organizada por la Unión de Dirigentes y Empresarios Católicos, que tuvo la particularidad de ser inicialmente sólo para varones, y contaba con las facultades de Economía y Administración. De abril de 1962 fue la Universidad de Lima, cuyo fundador fue la Asociación Civil Prodies (Promoción de Desarrollo Industrial a través de la Educación Superior). Sus primeros cursos se dieron en 1963; Universidad de San Martín de Forres, que se iniciara sólo como Instituto Peruano de Estudios Filosóficos-Sociales, dependiente de la orden de los padres Dominicos. En mayo de 1962 se le concedió autorización para funcionar como universidad con las Facultades de Educación y Estudios Generales; una sola universidad apareció durante la Junta de gobierno del general Pérez Godoy y fue la Universidad Femenina del Sagrado Corazón (UNIFE), fundada por iniciativa de las religiosas del Sagrado Corazón, con la particularidad de ser sólo para mujeres, con miras a promover el desarrollo de la mujer. Fue autorizado su funcionamiento por decreto del 24 de diciembre de 1962, pero las labores las inició en 1963.

Bajo el primer gobierno del arquitecto Belaunde Terry empezaron a funcionar nuevas universidades: la Universidad Nacional Federico Villarreal, que se inicia el 30 de octubre de 1963 luego de haber sido filial de la Universidad Nacional del Centro; la Universidad Nacional Hermilio Valdizán, que había sido filial de la Universidad del Centro, pero en Huánuco y que se independiza el 20 de febrero de 1964; también la Universidad Nacional Agraria de la Selva se crea en febrero de 1965 y se inauguró el 3 de abril de 1965; la Universidad Nacional del Centro había abierto filiales en varios departamentos, pero con el tiempo éstas consiguieron su autonomía; así, la de Cerro de Paseo pasó a ser la Universidad Nacional Daniel Alcides Carrión, por ley del 23 de abril de 1965, la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, en realidad tiene una larga historia, pues sus inicios están en la Escuela de Preceptores que funda San Martín en 1822 y que pasa por diferentes regímenes, pues en 1927 se convierte en el Instituto Pedagógico Nacional y asume la formación de Profesores de Secundaria, para asumir en 1965l a preparación de Profesores para los cursos de Técnica, que es cuando pasa a la categoría de Universidad (23 de abril); la Universidad Nacional del Callao, que inicialmente fuera la Universidad Técnica del Callao, se crea en setiembre de 1966 y da inicio a sus clases en 1967. Entre las universidades particulares que aparecen en este período, algunas resultaron bastante conflictivas como la Universidad Inca Gracilazo de la Vega, cuyo nombre inicial fue Universidad Pedagógica Particular Inca Gracilazo de la Vega y se fundó en diciembre de 1964; Universidad Peruana de Ciencias y Tecnología que apareció en 1966, pero que al incumplir con los ofrecimientos académicos tanto a profesores como estudiantes, entró en crisis, pues los alumnos se negaron a seguir pagando las pensiones. Fue el Gobierno Revolucionario el que dio solución al problema reubicando a los alumnos en una nueva universidad: la Universidad Particular Ricardo Palma, creada por decreto, sin dueños y sin pedido de parte, en julio de 1969. La universidad de Piura, organizada por la Asociación para el Desarrollo de la Enseñanza Universitaria, (Opus Dei) la cual consiguió la autorización de funcionamiento en junio de 1968.

Caso aparte lo constituye la Universidad Nacional Pedro Ruiz Gallo, que surgió de la fusión de dos universidades: la Nacional Agraria del Norte y la de Lambayeque, cuyas creaciones fueron en 1963 y 1964, respectivamente, uno de los repetidos casos de apertura de universidades sin considerar las verdaderas necesidades, los recursos con los cuales pueden contar, etc. Así, en marzo de 1970 aparecía esta universidad que asumió las facultades de Agronomía, Ciencias Básicas (Física y Matemáticas-Biología y Química), Económicas y Sociales; Derecho; Educación y Ciencias Humanas, Ingeniería Civil y Medicina Veterinaria. Así se ingresaba al gobierno revolucionario, el cual también daría pase a numerosas universidades, con objeto de atender los pedidos de las provincias, pero sin que se haya visto en todo esto un plan sistemático de desarrollo.

En agosto de 1971 surge la Universidad Nacional de Tacna, que abrió sus puertas en 1972, sólo con el ciclo de Estudios Generales y sólo en 1973 el Consejo Nacional de la Universidad Peruana autorizó el funcionamiento de los entonces Programas Académicos de Metalurgia, Minas y Contabilidad.

Esta universidad tomó el nombre de Jorge Basadre Grohmann. En 1977 se creó, luego de grandes debates, la Universidad. Nacional Santiago Antúnez de Mayolo en Huaraz, por decreto de mayo de 1977 y con 130 alumnos empezó a funcionar en 1978. Ofrecía en esta oportunidad el Ciclo Básico, más las Ingenierías: Civil, de Minas y Agrícola. La U. Nacional de San Martín se creó en diciembre de 1979 y se ratificó ya bajo el gobierno siguiente del arquitecto Belaunde. La U. N. de Ucayali había aparecido, inicialmente, en diciembre de 1979 como U. N. de Pucallpa, pero en 1983 cambió de denominación. Las últimas universidades que se fundan en este período son durante el segundo gobierno del arquitecto Belaunde y responden más que a una sentida necesidad, al deseo de conseguir el respaldo de un sector de la población o halagar a algún grupo de partidarios, situación ya vivida durante su primer gobierno. Así, aparece la U. N. de Tumbes, por decreto del 23 de junio de 1984, y ofreció los Programas Académicos de Agronomía, Ingeniería Pesquera y Contabilidad. Luego fue la U. N. del Santa, por disposición de diciembre de 1984 y debía establecer las carreras de Educa ción Inicial, Educación Primaria, Acuacultura, Enfermería, Oceanografía, Ingeniería Industrial y de Energía, pero debía adecuarse a la nueva fórmula de las facultades.

Entre las universidades particulares creadas bajo Belaunde estuvieron: la Universidad Andina Néstor Cáceres Velásquez, que empezó sus labores en 1981, con un alto número de alumnos: 615, y ofreció programas de Ingeniería Civil, Mecánica-Eléctrica y Empresarial (Administración de Empresas); Ciencias de la Comunicación Social; Derecho; Historia y Cultura Andina; sin embargo la autorización para funcionar llegó recién el 28 de diciembre de 1983 y sólo comprendió las carreras de Contabilidad, Ingenie ría Civil, Administración de Empresas, Derecho, Educación y Obstetricia, es decir, sólo algunas de las carreras inicialmente propuestas y otras nuevas. La Universidad Privada Los Andes, que surgió en diciembre de 1983, en Huancayo, igualmente con carreras como Contabilidad, Administración de Empresas, Educación Técnica, Derecho, Ingeniería industrial y Agrícola. También fue autorizada la Universidad Unión Incaica de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, ubicada en Ñaña; ofrecía las profesiones de Contabilidad, Enfermería, Educación, Industrias Alimentarias, Música y Teología La Universidad Andina del Cusco, cuya creación sólo fue en mayo de 1984, pero había empezado a funcionar desde 1980 y se le autorizó a ofrecer Contabilidad, Economía, Administración, Derecho, Psicología, Servicio Social y Turismo. La Universidad Víctor Andrés Belaúnde de Huanuco autorizada en junio de 1984 y gestionada por la Asociación Civil Promotores de la Universidad Particular Víctor Andrés Belaunde de Huanuco, estableció las carreras de Derecho, Obstetricia, Zootecnia e Ingeniería Forestal. La U. Particular de Apurimac, también autorizada a funcionar en junio de 1984, por pedido de la Asociación Civil José María Arguedas, con permiso para dar las carreras de Contabilidad, Derecho, Educación, Agronomía y Enfermería. La Universidad de Tacna, fundada por la Asociación Civil y autorizada en noviembre de 1984. La Universidad Particular Los Ángeles de Chimbote, aprobada en junio de 1985 la propuesta de la Asociación Civil. Se le autorizo a brindar las carreras de Educación Secundaria, Contabilidad, Ingenierías: Civil, Metalúrgica y Siderúrgica; Obstetricia y Tecnología Médica.

Este era el panorama del crecimiento universitario entre 1948 y 1985. Se llegó a 46 universidades repartidas entre Lima y provincias, al punto de existir dos en Tacna, dos Piura, dos en Huanuco etc. Esto ha planteado problemas sumamente graves, por cuanto el Estado ha tenido que repartir las rentas no entre cuatro y dos Escuelas Superiores, sino entre aproximada- mente unas 30, aparte de la ayuda que en reiteradas oportunidades se brindé a las universidades particulares. Esta situación en el campo ha sido motivo de constantes paros, primero de trabajadores, luego de estudiantes y posteriormente de docentes, pues han llegado a organizarse diferentes asociaciones como Fentup (Federación de Trabajador Universidad Peniana), FUTE (Frente Único de Trabajadores y Estudiantes de la Universidad de San Marcos), etc. Algunas propuestas subrayan la necesidad de que las Universidades generen sus propias rentas en base a la venta de los servicios que puedan ofrecer a la comunidad, dado que es muy difícil que el Estado pueda cubrir todas las necesidades de este nivel.

Durante el gobierno del general Odría se llegó al receso de las universidades Nacionales, debido a la fuerte presencia aprista y comunista ante los estudiantes y algunos profesores, como el mismo Luis Alberto Sánchez en San Marcos. Así el año 1951 se paralizaron las actividades académicas y solo siguió funcionando la Universidad Católica. Hubo protestas universitarias por la intervención de la Fuerza Armada en los campus universitarios, sacando a relucirla autonomía universitaria, pero el gobierno no dio marcha atrás. Fue sólo al regresar el régimen democrático, con el segundo gobierno de Manuel Prado, cuando se volvió a la lucha por recuperar los logros de la reforma universitaria y se reimplanté el cogobierno en las universidades estatales y se produjo el retiro de un importante grupo de profesores de la Facultad de Medicina de San Marcos (1 961-1962), pues quisieron establecer un régimen preferencial para San Fernando sin la aplicación del cogobierno y al no concedérselo pasaron a fundar la U. Cayetano Heredia. Entre estos médicos estuvieron Honorio Delgado, Oscar Trelles, Oswaldo Hercelles, etc. Bajo este régimen la agitación universitaria fue bastante fuerte y se llevaron a cabo huelgas que comprometieron, inclusive, a las universidades particulares.

Sin embargo, fue durante el Gobierno Revolucionario cuando la universidad se vio m afectada, pues desde un comienzo se produjo el enfrenta miento, dado que las universidades rechazaron el golpe militar y se produjeron movili7aciones entre octubre y diciembre de 1968. Los tanques y las tanquetas estuvieron en los ingresos de las universidades Nacionales e ingresaron al campus cuantas veces quisieron. En junio de 1 %9 se produjo un incidente en la Universidad Católica y la puerta del local del Instituto Riva Agüero fue rota por una tanqueta y resultaron detenidos alumnos y algunos profesores. El clima de enfrentamiento entre los universitarios y el nuevo régimen fue bastante fuerte.

Luego vino la Ley General de Educación (marzo de 1972), donde resultaba incluida la universidad como parte del sistema educativo, lo cual limitaba la anterior autonomía de la que había gozado. Si bien hubo la posibilidad de plantear objeciones al anteproyecto, el gobierno tenía una idea bastante precisa de donde quería ir y no podía admitir recomendaciones que los alejaran de tales objetivos. Sin embargo, se entregó a los miembros de las universidades las propuestas para el Estatuto General de la universidad Peruana, para lo cual se eligió una Asamblea Estatutaria formada por representantes de universidades nacionales y particulares, tanto de docentes, como de alumnos y trabajadores, ya que, en esta oportunidad se reconoció a los trabajadores como uno de los estamentos de la Universidad. Presidió esta Asamblea José Tamayo Herrera, representante del Cusco. El resultado de la Asamblea debió sujetarse, sin embargo, a los lineamientos políticos del gobierno, pues la universidad era una de las instituciones consideradas para promover el cambio hacia el “nuevo hombre” que perseguía el gobierno revolucionario.

De acuerdo a la Reforma de la Educación debía existir un “sistema de la Universidad Peruana”, que marcara los límites de libertad que podía tener esta institución y que cohesionara las acciones particulares, por esto como cabeza de tal sistema se puso al Consejo Nacional de la Universidad Peruana (Conup) instancia que debía resolver todos los problemas que se suscitaran al interior de las universidades, aceptar o rechazar la organización académica y administrativas de las mismos, aceptar la creación o el cierre de facultades o, luego, Programas Académicos, problemas con los estudiantes, conflictos entre autoridades y profesores, etc. Esto motivó que en varias oportunidades se produjese tal intervención, como fue en la U. Particular Ricardo Palma en 197216.

El primer problema que tuvo que afrontar en estos años la universidad fue la Ley Universitaria 17437, del 18 de febrero de 1969, la cual sería complementada con la ley General de Educación de 1972. La primera disposición cambió totalmente la estructura de la institución. Es cierto que, desde hacía algún tiempo, en el seno de los universidades se venía discutiendo acerca de la posibilidad del establecimiento de reformas, como la creación de los Estudios Generales en vez de los años de Pre-especialidad, pero todavía no se había llegado a profundizar el estudio, cuando vino el decreto-ley que impuso una nueva estructura y que abrió las puertas a una mayor politización de estos ambientes. En primer lugar se decreté que en todas las universidades se implantase el régimen de los Estudios Generales para los dos primeros años de universidad y que consistirían en estudios homogéneos para todas las carreras y sólo a partir del tercer año podrían darse los cursos de especialidad, aunque al aplicar el sistema todas las universidades incluyeron a partir, por lo menos, del segundo ciclo, algún curso prepara torio para las carreras. Luego se establecía el curriculum flexible, es decir, los cursos que se ofrecían o través de la carrera debían dar opción a que el alumno eligiera un porcentaje de cursos opcional, que debían contribuir a ampliar el panorama de sus conocimientos. Un tercer punto fue el del cambio de régimen de cursos anuales a semestrales, lo cual produjo y sigue produciendo un recorte en la preparación académica, pues se desperdicio mucho tiempo entre ciclos. Un cuarto punto fue la introducción del sistema de créditos y la determinación de cuántos podían llevarse por ciclo, lo cual impidió que los alumnos pudieran seguir cursos aparte de los de su carrera. Otro elemento que se reformó fue el tipo de preparación que podía ofrecer la universidad, por cuanto a nivel de las ESEP se ofrecía el bachillerato profesional, de tal forma que se restringió el alcance de la universidad, ya sólo podía formar profesionales, pues se introdujo el concepto de las licenciaturas universitarias, a la vez que perdía el derecho a conferir los doctorados, así, quienes ingresaron a la universidad a partir de 1969 ya sólo podían aspirar a licenciarse en las universidades y si aspiraba a más debía salir del país.

Es cierto que el gobierno revolucionario encontró una universidad llena de problemas, con un crecimiento desarticulado y, hasta cierto punto, anárquico, pues el exceso de universidades no respondía efectivamente a necesidades del país. Entre las carreras que todas las universidades ofrecían estaban: Contabilidad y Administración de Empresas. Pero el problema mayor lo constituía el hecho de que también los institutos superiores ofrecían, en menos tiempo, tal especialidad; otro tanto ocurría con Derecho y el mercado ocupacional, que corno hasta la actualidad estaba realmente saturado por estos profesionales; otro tanto ocurría con Educación, aunque fue muy difícil reformar la enseñanza de las Facultades de Educación para moldear al “nuevo hombre” e introducirse en el concepto de Educación Básica Regular. Los ministros de Educación prohibieron, por esta circunstancia, que en las nuevas Universidades se ofrecieran programas de Educación y se pidió que los ya existentes se orientasen hacia las nuevas opciones Fue por esto que se fueron cerrando las normales de provincias y distritos, pero se abrieron las puertas a través de los cursos de verano de INIDE y de La Cantuta para subsanar la defectuosa preparación de profesores, y corno una forma de legitimar a quienes tenían la experiencia, pero no los estudios correspondientes.

Con la Ley y el Estatuto Universitario se introdujo también el sistema de elección de autoridades y la forma como debía componerse el cuerpo de autoridades. Se empezaba por el Rector y los vicerrectores, según los casos; luego venían los directores universitarios, que como mínimo debían serlo de Economía, de Evaluación, de Planificación y de Investigación; también el Secretario General. Se introdujo el concepto de Programas Académicos en lugar de Facultades y se estableció una clara división entre la entidad que acogía a los profesores, que eran los Departamentos Académicos, y la que se encarga de los alumnos, del currículo, etc. que era el Programa Académico. Los primeros estaban al frente de un jefe y los segundos de un director. Existía un Consejo Ejecutivo, que lo integraban el rector, el o los vicerrectores, el secretario general, aunque sin voto, y los directores de Programas  Académicos. Este Consejo era la principal autoridad en la Universidad y por encima sólo estaba la Asamblea Universitaria, que la integraban las autoridades, una representación de profesores equivalente al número de autoridades, y la tercera parte restante correspondía a los alumnos; sin embargo, no se reconocía existencia de las federaciones de estudiantes. La Asamblea era la instancia que elegía al rector, a los vicerrectores y a los Directores Universitarios.

La introducción del sistema electoral para la designación de autoridades universitarias fue motivo para acciones políticas, pues los partidos que veían recortadas sus posibilidades de intervención en los destinos del país, encontraron en estas elecciones la oportunidad de ir formando cuadros a través del ejercicio de funciones de gobierno en la universidad.

En 1977 se dio una nueva Ley Universitaria, pero no se reformé el Estatuto de la ley anterior, con lo cual se produjo una situación sumamente difícil, pues no había una concordancia entre el Estatuto y la Ley, la cual estableció la convocatoria a elecciones y sin posibilidad de reelección de las anteriores autoridades. También desapareció el antiguo CONUP y nació el CONAI, cuyas funciones eran en mucho semejantes a la instancia anterior, aunque sus posibilidades de intervención en las universidades se limitaron.

La universidad llegó a conseguir que se permitiese la apertura de estudios de Segunda Especialidad y de Maestría, pero no se recuperé el nivel de doctorados. Esto resultó frustrante para muchos universitarios, puesto que incluso se llegó casi a prohibir la salida del país de los egresados para evitar la “fuga de talentos”. Algo más que se estableció en estos años fue la obligación de los futuros licenciados a efectuar un año de servicio a la comunidad, antes de poder obtener las licenciaturas. Este Servicio recibió el nombre de SECIGRA y se aplicó en todas las carreras, a fin de que los egresados realizaran en el interior del país este servicio a manera de práctica. Un obstáculo que se presentó en este caso fue la ubicación de los secigristas y la financiación del año deservicio a la comunidad, aunque en muchos casos fue un incentivo para motivar a lo futuros profesionales en la solución de los problemas del país.

El regreso a la democracia trajo cambios para la universidad, aunque no tan inmediatos. Estos se produjeron entre 1983 y 1984, por cuanto se anunció casi desde el primer momento la necesidad de promulgar una nueva ley universitaria, pero de inmediato empezaron los cuestionamientos de cuál debería ser el sentido de la misma, hasta que finalmente se dio y vino a poner final desacuerdo entre la ley de la “segunda fase” y el Estatuto de la primera fase. Se mantuvo en esta nueva norma el sistema de créditos, se dio libertad para mantener el régimen semestral o regresar al anual, acogido por varias universidades, entre ellas la U. de San Marcos; desaparecieron las direcciones universitarias y se volvió al si de Facultades, pero se mantuvieron los departamentos académicos en una situación ambigua pues no tuvieron la independencia anterior, pero tampoco quedaron totalmente sujetos a las facultades; en el fondo esto lo ha resuelto cada universidad a su manera. Siguió vigente la Asamblea Universitaria como máximo organismo de gobierno, aunque sus facultades, en verdad, san bastante limitadas, en cambio se reemplazó el Consejo Ejecutivo por el Consejo Universitario. Se abrió la posibilidad de restablecer los doctorados. Pero no ha sido fácil recuperar ese nivel.

Se autorizó la apertura de nuevas universidades, sin contemplar los casos de saturación de muchas carreras tradicionales; con lo cual no sólo so contribuye a la frustración de muchos de los egresados, sino que se agrava el problema de la falta de docentes adecuados al nivel de exigencia de la profesionalización.

Con las reformas introducidas tanto en la educación escolar como universitarias se ha dado creciente importancia a actividades como los deportes, por considerar que además de ser una pr3ctica que contribuye al mejoramiento de la salud y al fortalecimiento de los jóvenes, es tambi6n un medio efectivo para alejara niños y jóvenes del consumo de drogas nocivas corno el cigarro, el alcohol y los estupefacientes, sobre todo al tener en cuenta que los últimos han tenido una difusión extraordinaria a partir de la década de 1960.

Deportes

A nivel escolar se han organizado campeonatos interescolares como los que programa ADECORE, para los colegios religiosos, pero también instituciones han incentivado el cultivo del fútbol, fulbito, voleibol, b5sket, tennis, etc. Lo mismo se ha establecido en las universidades y, en general las instituciones educativas que han formado equipos representativos para las olimpiadas interescolares o interuniversitarias, según los casos.

La preocupación por los deportes ha ganado terreno en el campo de las aficiones de los adolescentes y jóvenes y se puede apreciar que de 1948 a 1985 los deportes en los cuales el Perú ha tenido una mayor participación han sido: el fútbol, en primer lugar, con el cual se consiguieron importantes triunfos en los Juegos bolivarianos de 1948 y 1 961; también se ganó el campeonato Sudamericano de 1975 y se participó en los campeonatos mundiales de 1970, 1978 y 1982. Además, en i9 el diario c (estableció un trofeo con su nombre para campeonato de jugadores Amateurs.

El segundo deporte en afición es el voleibol, practicado principalmente por elemento femenino. Empezó a descollar desde la contratación de en tronadores orientales, siendo el primero Akira Kato, quien llegó hacia 1964 y en 1965 empezaron a ganar los juegos Bolivarianos. Consiguieron los triunfos en 1970, 1973, 1977, l981 y 1985; en las competencias sudamericanas han conseguido adjudicarse las de 1961, 1971, 1 1975 1977, 1 979, 1983.

ANEXOS
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